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    Dedico este comentario del Evangelio de Lucas a los grupos de Biblia de las parroquias de Madrid: San Federico y Nuestra Señora del Sagrado corazón, en cuyo ámbito expliqué estos textos.


    De modo especial lo dedico a Isabel, Margarita y a mi esposa Tere, que tuvieron paciencia para leer los originales.


    Quiero agradecer también la colaboración de Juanjo Carracedo quien me prestó su ayuda durante mi enfermedad.


    Gracias a todos.


    Madrid, 10 de julio de 2011.

  


  
    PRESENTACIÓN


    Cuando Santiago daba por terminado su trabajo personal en este amplio comentario al Evangelio según San Lucas, fechándolo en Madrid el 10 de julio de 2011, era consciente del carácter terminal de la enfermedad que le dominaba, la leucemia. Falleció el 26 del mismo mes.


    El texto de su trabajo viene precedido de esta dedicatoria:


    Ofrezco este comentario del Evangelio de Lucas a los grupos de Biblia de las parroquias de Madrid: san Federico y Nuestra Señora del Sagrado Corazón, en cuyo ámbito expliqué estos textos.


    De modo especial lo dedico a Isabel, Margarita y a mi esposa Tere, que tuvieron paciencia para leer mis originales.


    Quiero agradecer también la colaboración de Juanjo Carracedo, quien me prestó ayuda durante mi enfermedad.


    Gracias a todos.


    Y en la última página se despedía con esta postdata que reproducimos también íntegramente:


    A Lucas, el médico querido, (Col).


    Lucas, yo sé que tu tarea de escritor y compañero de Pablo en la evangelización por el Mediterráneo está en entredicho por los análisis a los que sometemos alguna de tus expresiones.


    Pero, Lucas, quiero reconocer tu personalidad como médico. Los avatares de mi vida transida por la experiencia de una enfermedad (leucemia) me han hecho que en todos los amaneceres experimentara la presencia de tu persona. El deseo de conocerte mejor me impulsaba a renovar los ánimos y ver cada día desde este impulso por conocerte y verte como “médico querido”.


    Gracias, Lucas, por tu presencia bíblica.


    Madrid, 10 de julio de 2011.


    Santiago García ha sido uno de los coordinadores, junto a Víctor Morla, de esta serie de “Comentarios a la Nueva Biblia de Jerusalén”. Colaborador desde primera hora (1963), en cada una de las sucesivas ediciones revisadas de la edición española de la Biblia de Jerusalén (1967, 1975, 1998 y 2009) ha mantenido actualizado el texto y las notas de los Hechos de los Apóstoles, las Epístolas Pastorales y las de Santiago y San Judas, como tarea propia permanente, y también las Epístolas de San Pedro y San Juan en las dos últimas ediciones.


    En todo el proceso de la Biblia de Jerusalén siempre tuvo encomendada la supervisión del Nuevo Testamento como tarea de revisión o de coordinación. Ello explica que fuera solicitada también su experiencia para colaborar en la preparación de la Sagrada Biblia de la Conferencia Episcopal Española. Al elaborar este comentario al Evangelio según San Lucas, se sitúa con facilidad en el nivel de las comunidades cristianas de la Iglesia primera. Por ello, una de las características de este comentario es la referencia constante a la vida de estas comunidades cristianas según nos las presentan los Hechos de los Apóstoles o los escritos paulinos. Por eso le resultaba más fácil a Santiago relacionar los textos evangélicos con las comunidades de la Iglesia actual.


    Así se explican sus esfuerzos por situarse en el nivel redaccional del evangelio lucano: el análisis literario, la aproximación histórica y la comparación con los textos de los otros evangelios sinópticos, del cuarto evangelio e incluso con los evangelios apócrifos. Son frecuentes sus referencias al texto, a las notas y a la Sinopsis de la misma Biblia de Jerusalén. Se vale con frecuencia de los comentarios escritos por autores como Alexander, Bauer, Brown, Cadbury, Gómez Acebo, Leal, Meier, Pagola, Schmid, Rodríguez Carmona, etc.


    Subrayamos finalmente el valor pedagógico de su presentación: facilita la inteligencia del texto mediante la terminología empleada y el proceso seguido en las explicaciones, previo anuncio de las sucesivas divisiones que ofrece. En muchos casos se siente la experiencia vivida por Santiago con las comunidades a las que ha explicado el Evangelio según San Lucas.


    Santiago tiene la originalidad de ofrecernos su introducción a este Evangelio valiéndose del propio prólogo de Lucas a Teófilo. No es por tanto extraño que se dirija así a sus lectores:


    Teófilo, quienquiera que seas y estés donde estés. En este Evangelio he querido aproximarme al Jesús histórico, el de Galilea y Judea. Y pretendo que tú también te aproximes conmigo. En esta aproximación he querido que valores a las personas que fueron testigos directos de la vida del Galileo y servidores de la palabra.


    He pretendido, a través del lenguaje del prólogo, darte unas orientaciones para la lectura reflexiva de este Evangelio. Nuestra aproximación al Jesús histórico tiene que partir del testimonio de personas que convivieron con él o los que tuvieron una experiencia de sus hechos y enseñanzas.


    He pretendido también, Teófilo, que descubras la emoción de estas personas: emoción que yo he vivido en lo que llamamos comunidades de creyentes o iglesias. Dentro de esta vida de comunión es donde yo he experimentado la presencia de Jesús Resucitado con una fuerza transformadora de nuestra vida y la de todas las personas.


    Con toda emoción, aproxímate a este Evangelio y, como dice tu compañero Pablo, “la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros” (2 Co 13,13).


    La revisión del texto del Comentario para su publicación ha sido realizada por Víctor Morla.


    José Ángel Ubieta

  


  
    INTRODUCCIÓN


    0. Prólogo de Lucas (1,1-4) e introducción del comentarista


    Al presentar el comentario de algún libro bíblico es práctica habitual, heredada de exegetas que nos han precedido, redactar una introducción al libro. En ella se exponen unas notas sobre el autor, su personalidad, el contenido del libro, su distribución, su lenguaje y las fuentes con que el autor ha contado para escribir su obra.


    Se suelen añadir unas notas sobre la época y el lugar en que se escribió el libro. Y las circunstancias que afectaban en esos momentos al lector para que descubra el objetivo que tiene el autor o el comentarista del libro.


    Es un tratado más o menos amplio que pretende ofrecer al lector una diagnosis del libro.


    Estas introducciones sirven también para que el comentarista ofrezca una diagnosis de su cultura bíblica o exegética del libro, que se completa con una amplia bibliografía. Las encontramos en muchos de los comentarios a los libros bíblicos.


    El autor del Evangelio según San Lucas (y su continuación en “Los Hechos de los Apóstoles”) nos ha querido eximir de esta tarea introductoria. El autor de estos libros, al que identificamos en adelante con la abreviatura Lc, ha colocado un prólogo a toda su obra. Y mediante este prólogo señala lo que, a su juicio, debe tener presente el lector de toda su obra.


    En la Biblia encontramos dos prólogos de autores bíblicos que se suelen llamar “prólogo”, aunque difieren en forma y contenido del de Lc: el Segundo libro de los Macabeos va precedido de un prólogo del traductor de la obra de Jasón de Cirene, y el traductor al griego del libro del Eclesiástico también se anima a poner, en la parte que él ha traducido, un “prólogo”.


    En este comentario sigo las líneas de Lc en el prólogo, que completaré con otras líneas que no aparecen en el prólogo:1. Orientaciones de Lucas al lector (Teófilo). 2. Orientaciones complementarias del comentarista.


    1. Orientaciones de Lc a su lector (1,1-4)


    1 1Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, 2tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra, 3he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, 4para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.


    El prólogo al Evangelio ha sido objeto de extensos estudios analíticos que contemplan su estructura literaria, su contenido y su relación con otros prólogos de la literatura clásica. Es un prólogo que relaciona el escrito de Lc con obras de diverso contenido: tratados de medicina, de filosofía, de matemáticas, físicas, retórica, etc. Se han comparado los formatos de los prólogos de la literatura griega con el de Lc. En estas comparaciones se aprecian unos elementos comunes.


    Los autores griegos, como Herodoto y Tucídides, dan en sus prólogos el nombre de autor, la dedicatoria a un personaje, el tema del escrito y que en algunos casos lo presentan como resultado de su investigación (Herodoto) o exponen el contenido y el plan de su libro. Sobre la amplitud del prólogo, los retóricos aconsejan que no sean ni demasiado amplios ni demasiado extensos.


    El prólogo de Lc hay que situarlo en el campo de la literatura de la época helenística. El autor demuestra una buena preparación. De hecho esta pieza del prólogo está considerada como la mejor pieza literaria de todo el NT.


    En esta pieza literaria el autor se presenta a sí mismo, aunque sin dar su nombre: «He decidido yo también…»; el asunto de que se trata: «escribir las cosas…»; el resultado de su investigación: «después de haber investigado…»; el destinatario del escrito: «Teófilo»; y el objetivo final de su libro: «para que conozcas…». En esta enumeración de los elementos del prólogo y en los que coincide con el esquema de los prólogos de los escritores helenistas, el autor traza las líneas principales.


    Tengo que anotar que prescindo artificialmente del prólogo a los Hechos de los Apóstoles. El prólogo al Evangelio se refiere a toda la obra lucana, no sólo a la actividad evangelizadora de Jesús por Palestina. Para Lc su primer libro y el segundo componen una unidad evangelizadora. Los Hechos son también un Evangelio no mediante la presencia de Jesús evangelizador, sino mediante la presencia de Jesús resucitado que va transformando la sociedad de su tiempo mediante la formación de nuevas comunidades de creyentes.


    Lc ha construido su prólogo según el esquema literario de los clásicos, pero con mayor brevedad que la mayoría de los escritores de la época helenista. Parte Lc de lo que otros han escrito sobre el mismo tema; se refiere a las fuentes de que se ha servido; nombra la metodología seguida en su investigación; los materiales de que ha dispuesto; señala también el personaje al que dedica su escrito y el objetivo que se ha planteado.


    En algunos de estos prólogos hay referencias a lo escrito por otros sobre el mismo tema, pero advierten que hay en estos escritos carencias o inexactitudes que el nuevo autor intentará corregir. A lo largo de este comentario iremos viendo las modificaciones que Lc introduce en su posible fuente, que es el evangelio de Marcos.


    Lc logra ensamblar las líneas de un prólogo clásico en un párrafo perfectamente construido. De la comparación de la estructura del prólogo de Lc con algunos prólogos de la época helenista, podíamos deducir que Lc sigue el esquema tradicional, pero en realidad sólo los sigue en la enumeración de los principales de los prólogos.


    Lc ha sido capaz de dar al suyo una personalidad que advertimos desde las primeras líneas; nos encontramos con un autor que da a su escrito una impronta literaria que lo distancia de otros prólogos.


    Y el primer dato propio de Lc es que su prólogo forma parte integrante de un Evangelio. Los otros escritos del NT (fuera del segundo libro de Lc) carecen de un prólogo literario. La redacción del prólogo nos invita a leer el resto del Evangelio como un escrito que refleja la personalidad del autor. Esto ya nos anticipa que Lc no va a presentar unos datos biográficos de Jesús, sino una interpretación de la obra y personalidad de Jesús. Es decir que Lc deja bien claro desde el prólogo que lo que va a escribir es un conjunto de instrucciones o enseñanzas bien organizadas literariamente.


    El prólogo presenta unas orientaciones para “leer” el evangelio de Lc:


    a. «Muchos han intentado narrar»


    El escrito de Lc empalma con lo que otros han escrito sobre el mismo tema. Los lectores de Lc conocen la existencia de otros similares que él pretende redactar. El evangelista presenta a sus antecesores, en cuanto escritores que han procedido ordenadamente. Y nos dice que son muchos (polloi). Lc, o sus lectores, disponen de otros evangelios, por lo menos conocen a Mc y Mt. Podemos preguntarnos si en las fuentes de Lc tiene un lugar importante el documento “Q”. Si situamos esta noticia en la década de los ochenta, ¿había tantos escritos sobre Jesús y su mensaje para atribuirles el adjetivo “muchos”?


    L. Alexander, que ha comparado el prólogo de Lc con otros de la época helenística, reconoce que exagerar el número de autores anteriores en la redacción de un tema es un recurso literario, y además anota que Lc no afirma que “estos muchos produjeran documentos escritos” (pág. 115). En esta interpretación se alinea la NBJE, en nota a Lc 1,1: «El “muchos” es enfático. Se ha de entender “algunos”».


    Además de los evangelios de Mt y Mc, a Lc hay que atribuirle la fuente Q. De este documento no hay un libro escrito. Empezó como hipótesis de trabajo para explicar, dentro de la teoría de las “dos fuentes”, las coincidencias entre Mt y Lc en textos que desconoce Mc. Estas coincidencias se atribuyen al documento Q, sobre todo los dichos (logia) de Jesús.


    Cuando se descubrió el apócrifo “Evangelio de Tomás”, un escrito que es recopilación de frases atribuidas a Jesús, se ha visto en parte confirmada la hipotética fuente Q.


    Como otros documentos que tuvo a mano Lc, hay que contar con unas tradiciones transmitidas oralmente y que le pudieron llegar a Lc en sus visitas por algunas comunidades cristianas en compañía de Pablo. Hemos de tener en cuenta estas tradiciones comunitarias como apreciaremos en el comentario al texto. Hay instrucciones y logia que Lc pone en boca de Jesús en las que resuenan algunas enseñanzas de Pablo.


    b. «ordenadamente»


    La tarea de estos “muchos” la define Lc como intentos por “narrar ordenadamente unas cosas”. El texto griego, en su traducción literal, dice: «han emprendido la tarea (epecheiresan: han aplicado la mano) de poner en orden una narración de estas cosas». El verbo epicheireo figura en la prosa clásica y en los LXX; pero en el NT sólo lo encontramos en el escrito de Lc, aquí y en dos textos de Hch (9,29 y 19,13), en los cuales presenta el significado de “intentar, aplicar la mano (cheir)”.


    El conato de estas personas que han precedido a Lc consiste en “poner en orden una narración”. ¿Qué quiere decir Lc con “poner en orden (anataxasthai)”? Es un verbo que sólo lo usa Lc y en este pasaje. Zorell lo traduce por «casi como dando un rodeo». En otros prólogos, en este apartado, los autores clásicos usan verbos más claros y adecuados al contexto, como syngrafein o syntaxasthai.


    En los prólogos clásicos, el autor avisa de que en la obra que escribe corregirá errores e imprecisiones de los precedentes o rellenará el vacío en sus informaciones. En el prólogo de Lc, los comentaristas dicen que Lc no pretende corregir o completar las informaciones de los “muchos”, pero, al meter este verbo no normal y no clásico, uno se pregunta si en esta alusión a los escritores anteriores no habrá querido insinuar que en algo tendrá que corregir o completar a los “muchos”.


    Porque de lo que se trata de revisar es un relato (diegesis). La diegesis es la exposición de los hechos en los discursos forenses. Lc ofrece un relato de hechos sobre los que él ha investigado con más exactitud que algunos de los predecesores, para «poder ofrecer en un cierto número de detalles algo más que aquellos y por atender su obra, también en su forma literaria, a exigencias más elevadas» (J. Schmid, pág. 45).


    c. «las cosas que se han verificado»


    La narratio que Lc reconoce en sus predecesores contiene «las cosas que se han cumplido entre nosotros». El verbo pleroforeo indica que algo ha llegado a cumplirse, que algo ha llegado a sazón. Este cumplimiento se suele entender de los anuncios proféticos y promesas del AT relacionados con el NT. Pero pienso que la frase de Lc no se puede limitar al pasado; las cosas que se han cumplido entre nosotros son hechos de los que los lectores creyentes tienen constancia, no sólo son las promesas realizadas en la persona de Jesús, sino todo lo relacionado con el proyecto de Jesús. Este proyecto del Reino de Jesús o Evangelio ha llegado a sazón entre nosotros. Lc, que tiene en la mente no sólo los hechos de Jesús (el primer libro), sino la realización en la historia de su proyecto (el segundo libro), está refiriéndose a la realización histórica del Reino de Dios en la vida de las comunidades de creyentes. Lc no contempla el pasado, sino el presente y el futuro inmediato. El verbo griego está exigiendo que estas cosas no sólo se cumplan o se hayan cumplido, sino que lleguen a sazón entre nosotros, en la comunidad.


    d. «entre nosotros»


    ¿Quiénes son estos “nosotros” que menciona Lc? Este pronombre personal aparece en este versículo y en el siguiente. En el v. 1 señala el ámbito en el que han ocurrido estas cosas narradas. Evidentemente es la comunidad de los creyentes. El “nosotros” del v. 2 contempla otro grupo de creyentes que integran la comunidad. El autor distingue dos grupos. El primero es el conjunto de personas en que se han cumplido estas cosas. ¿Es el grupo de los contemporáneos de Jesús? Puede ser. Porque, dado el conjunto de la obra de Lc, pienso que en los dos versículos el pronombre contempla a la comunidad de creyentes. Unos han contemplado la realización de las promesas y de los mensajes de Jesús en la historia. Y el segundo “nosotros” contempla a los que han narrado estas cosas, pero que no han sido testigos directos de ellas. Es la segunda generación de cristianos, que conocen estas cosas mediante la narratio de los testigos oculares.


    e. «Tal como nos las transmitieron»


    Lc usa en este caso paredosan, con la forma clásica del aoristo. En otros textos, como Hch 3,13, emplea la forma helenística paredokate. Esto confirma la situación del prólogo en la tradición clásica.


    El sujeto de este aoristo son los que «desde el principio fueron testigos oculares». Según interpreta J. Leal, Lc se sitúa fuera del grupo del “nosotros” o de los que narran las cosas ocurridas, y lo comenta poniendo en boca de Lc esta reflexión: «con el pronombre nos, Lucas se pone fuera de los testigos oculares y positivamente se cuenta entre los que se unen inmediatamente a los testigos. Muchos en mi condición de discípulos de los testigos oculares han escrito sobre el hecho cristiano. Por tanto, yo, que tampoco soy testigo, sino discípulo u oyente de los testigos, también puedo escribir sobre el hecho cristiano» (pág. 553).


    El haber contactado con testigos de los hechos que narra es una garantía de veracidad tanto en el narrador, como en lo que narra.


    El verbo paradídomi en su forma helenística lo encontramos en la obra lucana (F. Zorell, s.v.). Es el verbo que designa la tradición oral y abarca la enseñanza comunitaria. Los catequistas transmiten sus conocimientos o instrucciones “recibidas en el ámbito de la tradición oral”. Esta tradición es parte de la narratio. Pablo dice: «Os he transmitido (paredoka) lo que a mi vez recibí» (1 Co 11,23).


    El sujeto de este verbo de la transmisión oral, a los que Lc define como testigos oculares y servidores de la palabra, son los apóstoles, pero la expresión de Lc es tan amplia que nos lleva a aplicar estos calificativos a todos los componentes de la comunidad. Según el término griego autoptai, se trata de los testigos que han tenido una experiencia directa de los hechos, y, en cuanto tales, presentan esta experiencia. Por eso se suele nombrar en estos testigos oculares a los apóstoles. Pero realmente no se limita el significado a los apóstoles, sino a todos los que de alguna manera convivieron con Jesús y testifican algunas de sus experiencias directas.


    El autor del prólogo introduce una precisión en el testimonio de los sujetos que transmiten como testigos oculares. La precisión consiste en que este testimonio es «desde el principio» (ap’ arches). Pero esta precisión no queda nada clara. ¿A qué parte de la frase afecta el «desde el principio»? ¿A los testigos oculares o a los servidores de la palabra? La construcción de la frase griega encierra entre el artículo «los que» (hoi) y el participio «se hicieron» (genomenoi) tanto a los testigos oculares como a los servidores de la palabra. Toda la frase forma una unidad sintáctica. La precisión «desde el principio» se relaciona tanto con los testigos oculares como con los servidores de la palabra.


    Esta precisión temporal, según dice luego el autor de Hch 1,22 y 10,37, afecta no al inicio de la predicación oral, sino al inicio de la vida pública de Jesús en el bautismo de Juan. Las traducciones actuales tienden a considerar esta precisión como un recurso literario y así traducen, como dice la nota de la NBJE a Hch 1,2: «Se subraya la acción del Espíritu en los comienzos de la misión de los Apóstoles vv. 5.8 y cap. 2, como en los comienzos del ministerio de Jesús, Mt 4,1 y Lc 4,1».


    f. «he decidido yo también escribir»


    La frase ocupa el centro de todo el prólogo. Está construida con todo cuidado, resaltando los elementos que motivan y acompañan esta decisión y anotando la persona que es afectada por ella. La decisión es escribir. El verbo no lleva complemento directo. ¿Escribir qué? De entrada hay que decir que decide escribir cuanto han transmitido los testigos oculares y los servidores de la palabra, es decir, un evangelio.


    La frase se introduce por edoxe kamoi, que sólo se encuentra en el lenguaje bíblico, como en Sir, prol. 12 y en 2 M 1,18; ver Hch 15,25.28.34. Esta decisión, tomada por un autor humano, ofreció alguna dificultad en tiempos pasados a algunos comentaristas bíblicos defensores de la inspiración divina de estos libros, y, sobre todo, de un evangelio. Una huella de estos escrúpulos ha quedado reflejada en una interpretación de algunas antiguas versiones latinas, en las que se modifica el texto mediante la interpolación «que he decidido yo también et Spiritui Sancto» [cf. relación con Hch 15,28]. El Canon de Muratori sale al paso de este escrúpulo y distingue la labor de Lc que escribió en su nombre y según su parecer, mientras los antiguos prólogos marcan la presencia del Espíritu Santo: «Lucas… nomine suo ex opinione conscripsit… sancto instigante spiritu hoc scripsit evangelium».


    El autor, al tomar esta decisión, presenta unas credenciales para situarse al mismo nivel de los testigos oculares y servidores de la palabra. Debe acreditar su decisión porque, partiendo de la hipótesis de que es Lc, esta persona no ha presenciado las escenas de la infancia ni ha convivido con los apóstoles ni los discípulos. Las credenciales que presenta son dos: la investigación cuidada y la impronta que quiere dar a su escrito.


    La primera credencial es haber escrito «después de haber investigado a fondo todo desde los orígenes». El verbo que emplea Lc por investigar es “seguirle” (parakolutheo) que significa seguir a una persona o un acontecimiento histórico. En este prólogo evidentemente tiene un significado metafórico. El verbo parakolutheo expresa un seguimiento físico de una persona y también un seguimiento ideológico. En nuestro caso no tiene sentido que Lc diga que ha seguido con mucho cuidado la trayectoria física de los que antes han elaborado los recuerdos de Jesús. El significado es, más bien, de haber seguido fielmente lo narrado por los predecesores. Cadbury se inclina por traducir “investigar”. Lo mismo, Bauer. Este empleo del verbo parakolutheo aparece también en 1 Tm 4,6; 2 Tm 3,10. Aceptando esta traducción, el pasin hay que entenderlo como neutro plural: «todas las cosas».


    La segunda credencial que Lc aduce como garantía de su labor es porque ha investigado todo «desde los orígenes» (anothen). En el verso anterior ha afirmado el prologuista que continúa la labor que muchos han transmitido desde el principio (ap’ arches). En varios prólogos de obras antiguas se encuentran reunidos estos términos como equivalentes: ap’ arches = anothen. Son expresiones sinónimas. En este caso Lc afirma que una garantía a su favor consiste en haber investigado todo, es decir, cuanto han intentado narrar los testigos oculares y servidores de la palabra desde un punto calificado como ap’ arches o anothen. ¿En qué punto de partida se sitúa Lc?


    Antes digamos algo del adverbio con que el prologuista califica su expresión escrita: akribos, e.d. “diligentemente”. El adverbio, en su raíz etimológica, indica una agudeza en la selección de las palabras para describir la investigación. De ahí que las traducciones de akribos oscilen entre “con cuidado”, “con pericia”, “con atención a los detalles” o con un término que abarca esta multitud de significados.


    El punto de arranque de la investigación y exposición cuidada de Lc es anothen, que indica un retroceso, una visión al pasado, o, sencillamente, desde los orígenes, aceptando la equivalencia entre anothen y ap’ arches. ¿En qué principio se sitúa Lc? Este autor emplea la frase adverbial en Hch 26,4. Habiendo usado esta expresión adverbial, lo correcto sería darle el significado que le da Lc en su escrito, e.d. el arche del que parte Lc como inicio de su escrito. El punto de partida es el inicio de la vida pública de Jesús, pero otros opinan que el arche se inicia con el evangelio de la infancia.


    g. «por su orden»


    La oración principal recoge el objetivo del prólogo: escribir. El objetivo de Lc es claro. La investigación cuidadosa de todo cuanto ha sido transmitido por los testigos oculares y servidores de la palabra. Lc marca el verbo escribir con el adverbio kathexes. ¿Qué matiz añade a la escritura lucana este valor?


    El adverbio es una forma derivada de exes, efexes. El adverbio es exclusivo de Lc en el evangelio y en el libro de los Hch (Lc 7,11; 8,1 y Hch 18,23).


    Hay cierta inercia en los comentaristas para traducir este adverbio según aconseje el contexto: “por orden” (Cadbury); “un acontecimiento tras otro”; “con orden”; “de aquí en adelante”. Todas las traducciones del adverbio hacen referencia a un orden, dado el uso que hace Lc del mismo en los otros pasajes.


    En algunos comentarios se evoca un texto de Papías, quien, al afirmar que Mc recoge en su evangelio las memorias de Pedro, precisa que las transmite «no ordenadamente» (ou mentoi taxei). Lc en su prólogo evocaría este recuerdo de Papías y su juicio sobre la transmisión de las palabras de Pedro, que él, Lc, ahora transmite “con orden” (cf. Eusebio, Historia Eclesiástica III 39.15).


    Evidentemente el adverbio adquiere una categoría importante al precisar con él el estilo que, según el prólogo, quiere dar a todo el resto del libro. Pero por fuerza del valor radical del adverbio, nos quedamos en un modo de escribir lo transmitido por los muchos y lo investigado por Lc.


    Iniciemos otra vía que quizá nos lleve a una mejor precisión. En el v. 1 aparece el primer verbo clave acompañado de un infinitivo con valor nominal (epecheiresan anataxasthai «han intentado narrar ordenadamente»).


    En el v. 2 tenemos el verbo clave “transmitir” (paredosan) modificado por el adverbio «según (kathos) la tradición».


    En el v. 3a hallamos otro verbo en participio («habiendo investigado») acompañado de dos adverbios «desde el principio» (anothen) y «diligentemente» (akribos).


    En el v. 3b tenemos la apódosis o frase central del prólogo, que define la tarea del evangelista: «escribírtelo» (soi grapsai) «ordenadamente» (kathexes).


    Generalmente nos detenemos en este versículo, que recoge la intención de escribir a Teófilo todo lo recibido e investigado con un orden determinado. Unimos el v. 1 a kathexes tan íntimamente que nos olvidamos de que este modo de escribir tiene una finalidad expresada en el versículo siguiente: «para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido».


    Antes de entrar en el v. 4 digamos que el verbo “escribir (con un determinado orden)” tiene que repercutir en el objetivo propuesto. No lo conseguirá Lc, si no escribe con un adverbio determinante que él precisa mediante kathexes. Luego este modo de redactar el evangelio debe influir de manera directa en el objetivo: «conocer la solidez de las enseñanzas». El adverbio kathexes debe condicionar el modo de exponer las enseñanzas recibidas y su solidez, algo que Lc respeta. Lc respetará un evangelio de Jesús que sus lectores descubrirán mediante la forma redaccional, dado el mensaje doctrinal de la catequesis. El adverbio influye en la redacción de todo el resto de la obra lucana. A lo largo de este comentario iremos comprobando en la práctica la libertad con que Lc trata el orden y el contenido de Mc y, a veces, de Mt, y cómo incluso enmarca algunos logia de Jesús para que sean más claros y aplicables a la vida de los creyentes de la comunidad de Teófilo.


    Este tipo de ordenación de los materiales recibidos por tradición e investigación se puede calificar como “orden salvador”, que I. Gómez Acebo define así: «Esa historia salvadora no se ha terminado, pues el autor anuncia que se sigue dando entre nosotros. Es una frase vital para la comprensión del cristianismo, ya que por ella mueve el pasado, lo integra en el presente y lo lanza al futuro, en el que nos situamos nosotros. Es una historia perennemente viva» (pág. 21).


    h. «Ilustre Teófilo»


    Este libro lo dedica Lc al ilustre Teófilo. ¿Quién era Teófilo? La pregunta ha recibido multitud de respuestas, pero ninguna satisface. El nombre propio va acompañado del adjetivo “muy ilustre” (kratiste).


    Si partimos del calificativo que le da Lc, kratiste sería un romano de la clase ecuestre. Teófilo pertenecía a la nobleza romana, pero el nombre no es latino, sino griego, y el adjetivo kratistos no indica por sí mismo una categoría social. Cuando aparece en los prólogos y dedicatorias en los documentos oficiales, no indica el rango de la persona (L. Alexander, pág. 188. Ver este tema en el cap. 9 de su obra).


    Si nos quedamos con el significado del nombre “amado de Dios”, Teófilo sería un no judío piadoso interesado por las tradiciones sobre Jesús que transmitían los creyentes. Teófilo sería alguien con capacidad económica para sufragar los gastos de los dos libros; o también un “noble” catecúmeno que estaba recibiendo las enseñanzas de la comunidad para recibir el bautismo; o bien Teófilo pertenece al grupo de bautizados que sólo tenían un conocimiento rudimentario de la enseñanza comunitaria: un “débil en la fe”, de los que Lc conoce en las comunidades de Pablo (Rm 14,1).


    Teófilo es nombre de un símbolo, los creyentes, o una categoría de creyentes; o, mejor todavía, representa a todos los lectores de la pregunta clave de este evangelio: «¿Quién es Jesús de Nazaret?» Creo que hay que desechar que Teófilo fuese un oficial romano.


    i. «para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido».


    En primer lugar, Lc limita el objetivo de su libro; no va dirigido a todos los seres humanos en general que deseen conocer quién era Jesús, como nos hubiera gustado entender el versículo anterior. Lc lo limita a unas personas que ya han recibido una instrucción (entre las que está Teófilo), designadas con el nombre simbólico de “amado de Dios”.


    Este grupo ha recibido una instrucción (katechesis). Este sustantivo, con el que en la obra lucana se designa la formación de los creyentes en las primeras comunidades (Hch 2,47), se encuentra ya en el NT en un contexto forense en contraste con el religioso (Hch 21,21.24; Ga 6,6; Rm 2,18; 1 Co 14,19) y quizás también Hch 18,25, equivalente a una enseñanza cristiana.


    A estas instrucciones les falta algo que Lc quiere aportar en su escrito: la solidez (asfaleian). Lo normal en griego koiné sería el uso del concreto asfales, lo sólido o firme, mejor que el abstracto asfaleia, la solidez o firmeza. Probablemente Lc ha seleccionado el abstracto para que lo que él quiere escribir no se presente como algo opuesto a los otros evangelios escritos, sino a la transmisión oral que Teófilo ha recibido (L. Alexander, pág. 140).


    Teófilo, quien quiera que seas y estés donde estés. En este Evangelio he querido aproximarme al Jesús histórico, el de Galilea y Judea. Y pretendo que tú también te aproximes conmigo. En esta aproximación he querido que valores a las personas que fueron testigos directos de la vida del Galileo y servidores de la palabra.


    He pretendido, a través del lenguaje del prólogo, darte unas orientaciones para la lectura reflexiva de este Evangelio. Nuestra aproximación al Jesús histórico tiene que partir del testimonio de personas que convivieron con él o los que tuvieron una experiencia de sus hechos y enseñanza.


    He pretendido también, Teófilo, que descubras la emoción de estas personas; emoción que yo he vivido en lo que llamamos comunidades de creyentes o iglesias. Dentro de esta vida de comunión es donde yo he experimentado la presencia de Jesús Resucitado con una fuerza transformadora de nuestra vida y la de todas las personas.


    Con toda emoción, aproxímate a este Evangelio y, como dice tu compañero Pablo, «la gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros» (2 Co 13,13).


    2. Orientaciones complementarias del comentarista


    2.1. Una obra única


    El tercer evangelio forma una obra única en dos partes. La comparación de los dos prólogos (Lc 1,1-4; Hch 1,1-3) y su análisis literario lo confirman. Esta afirmación, que se viene aceptando desde el s. XVII, no ha producido todavía evidencia literaria, por algunas diferencias en el vocabulario y en el empleo de algunos giros. Sin embargo, bastantes comentarios actuales coinciden en reconocer Evangelio y Hch como obra única de un mismo autor (véase A. Rodríguez Carmona, en R. Aguirre pág. 282).


    De todos modos, los prólogos coinciden en unos elementos comunes que iremos descubriendo en el del Evangelio. Las dos partes están dedicadas al mismo personaje, a Teófilo; el objetivo de toda la obra se enuncia con los mismos términos: «conocer la solidez de las enseñanzas recibidas» (Lc 1,4) y que coincide con lo que Jesús «hizo y enseñó desde un principio» (Hch 1,1).


    Hoy día son pocos los que niegan la autoría lucana del libro de los Hch, empalmando así con las afirmaciones de Ireneo (muerto el año 200), Clemente de Alejandría (150-215), Tertuliano de Cartago, contemporáneo de Ireneo, o el “canon de Muratori” (de hacia el año 200), que dice que «Lucas narra en su Evangelio lo que oyó, y en los Hechos lo que personalmente vivió». Alfred Wikenhauser, en su comentario a los Hechos de los Apóstoles, después de analizar los diversos testimonios de la tradición del s. II sobre el autor de Lc y Hch concluye: «Siempre que los Hechos aparecen mencionados por su nombre en la primitiva literatura cristiana, son presentados también como obra de Lucas, compañero de Pablo» (pág. 16). J. Ríus-Camps afirma: «Modernamente, después de analizar detenidamente el estilo y el vocabulario de ambos libros, se ha convenido en hablar de “la doble obra lucana”, asignando a Lc la autoría del Evangelio y de Hch» (Reseña Bíblica 10, pág. 32).


    Considerar Lc-Hch como obra única tiene su importancia. Por la fuerza de la costumbre fomentada por las ediciones de la Biblia solemos considerar los Hechos de los Apóstoles como algo desligado del Evangelio. Pensamos que el evangelio de Lc es una narración de los hechos y palabras de Jesús; en cambio, consideramos los Hch como una especie de historia de las primeras comunidades cristianas. Pero Lc compuso una obra única en dos partes: en la primera (el evangelio) narra «todo lo que Jesús hizo y enseñó» (Hch 1,1); es decir, traza el modelo de vida: la de Jesús a favor de todos los hombres, sobre todo de los marginados, y la doctrina que fundamentaba este estilo de vida; en la segunda parte Lc se propone dar a conocer las circunstancias (éxitos, fracasos, dificultades, etc.) que encuentra este modelo evangélico para encarnarse en la sociedad de su tiempo a través de las personas y grupos de personas que lo convierten en ideal de sus vidas. Es decir, que toda la obra de Lc es un “Evangelio” en dos partes desencuadernadas.


    ¿Cuándo quedaron desencuadernadas estas dos partes de la obra de Lc? Es difícil precisarlo. Sí sabemos que en la armonización de los evangelios intentada por Marción (muerto hacia el año 160), en el “Diatésaron” de Taciano, o en las “Memorias de los Apóstoles”, obras del s. II, los evangelios formaban un bloque aparte distinto de los Hch y de los otros escritos del NT.


    2.2. ¿Conocemos el nombre de este evangelista?


    Como los otros evangelios, el de Lc, y lo mismo el libro de los Hch, fueron presentados de forma anónima sin referencia a ningún autor. Su autor era la comunidad, que había dado forma a sus catequesis. Cuando en el s. II se agruparon y clasificaron los diversos libros del NT (Evangelios / Hch / Cartas / Apocalipsis) se pusieron los títulos con los que han llegado hasta nosotros: Evangelio según San Lucas y Hechos de los Apóstoles. Ya desde el s. II, este segundo escrito se atribuyó al mismo autor del tercer evangelio. El prólogo de Hch facilitaba esta atribución.


    Unos datos de la tradición que se remontan también al s. II, además de atribuir los dos escritos a Lc, identifican a este autor con el compañero de Pablo del que el mismo Pablo habla en sus cartas y lo llama “médico”: «Os saluda Lucas, el médico querido, y Demas» (Col 4,14); «Te saludan … Marcos, Aristarco, Demas y Lucas, mis colaboradores» (Flm 24); «el único que está conmigo es Lucas» (2 Tm 4,11).


    Los tres testimonios de escritores del s. II, de los que dependen otros testimonios posteriores, son: Marción, de mediados del s. II, que afirma que en las iglesias se atribuye el tercer evangelio a Lucas, compañero de Pablo, y por eso él lo acepta como único evangelio. El canon de Muratori, donde se escribe que Lucas, el médico y compañero de Pablo, escribió Evangelio y Hechos. Ireneo, en su escrito “Contra los herejes” de finales del s. II, dice que el tercer evangelio lo escribió Lucas, médico y compañero de Pablo. Tenemos por tanto una tradición que se remonta al año 150 y que atribuye Lc-Hch a Lucas. Otros datos de la tradición posterior no son de fiar.


    Hoy día se pone en duda la identificación de este Lucas de los escritos paulinos con el Lucas autor de Lc-Hch, porque el mismo autor de esta obra da a entender que él no fue testigo directo de Jesús (Lc 1,1-4), y porque, después del análisis de toda su obra, parece que refleja en ella la situación de las comunidades cristianas de finales del s. I o quizás de la primera mitad del s. II. Pero casi todos los comentaristas admiten que el autor de Lc-Hch se llamaba Lucas, pues si el nombre del autor fuera ficticio no se ve por qué se atribuyó a un personaje de segunda categoría y no a un autor más importante, como ocurrió con las cartas atribuidas a Pedro y a Santiago, hermano del Señor.


    El autor fue un cristiano de la segunda generación (del 70 al 100), persona bien instruida, buen escritor, familiarizado con la cultura helenística y conocedor también del AT. Posiblemente nació fuera de Palestina (dadas las imprecisiones geográficas que se detectan en su obra) y era de origen gentil, aunque muy relacionado con las comunidades paulinas. Escribe su obra para estas comunidades de la “provincia de Pablo” en los años 80-90.


    2.3. Los lectores de Lc


    La obra de Lc va dirigida a creyentes (Lc 1,4) que han recibido unas enseñanzas, unas catequesis. Núcleo de estas catequesis es Jesús de Nazaret, el Mesías, Hijo de Dios, Señor y Salvador de todos los hombres, que ha trazado un nuevo camino para relacionarse con Dios, padre de todos. Lc quiere exponer el fundamento de estas enseñanzas; para ello, recoge el contenido de estas catequesis, lo investiga cuidadosamente y lo expone con un orden adecuado para que sus lectores sean capaces, a través de la lectura, de descubrir este fundamento: el Evangelio de Dios.


    Una de estas síntesis nos la ofrecen las Cartas a los Tesalonicenses, entre otros escritos del NT (1 Ts 2,2; 4,8-9).


    Este “Dios cristiano” es presentado por Pablo y Silas como alguien conocido, cercano. Es una afirmación de monoteísmo. En la carta que escribe Pablo a la comunidad de Corinto explicita más esta parte de la confesión bautismal (1 Co 8,4-6; ver también Ga 4,8-9).


    Se trata de aceptar la persona de Jesús, sus hechos y sus palabras, como una parte integrante del Evangelio: es su Hijo. Este título de Hijo lo aplica Pablo a Jesús ya desde su primer escrito. La resurrección y su venida formaron parte también del Evangelio y, por tanto, de la confesión que expresaba su conversión (1 Ts 2,12.19; 3,13; 4,14-18; 5,2-11.23-24).


    A Jesús resucitado lo presenta como un modo propio de vivir. Las denominaciones “Cristo” y “Señor”, propias para designar a Jesús resucitado, se convierten ya en esta proclamación del Evangelio en el nombre propio del mismo Jesús: Señor Jesús-Cristo, o Cristo-Jesús, o Cristo, o Señor.


    Este Evangelio es el mensaje anunciado por Jesús y hecho vida en su persona.


    De esta forma aparece claro cómo una comunidad cristiana, en este caso la de Tesalónica, se basa en la aceptación de la persona de Jesús (su vida y su mensaje), en un nuevo talante de vida y en la proyección misionera hacia otras regiones y ciudades.


    2.4. Estos creyentes forman “iglesias”


    Estos grupos de creyentes se han organizado ya en “asambleas” que reciben el nombre de “iglesias”, traducción del nombre griego ekklesia, asamblea, tomado de la estructura de la sociedad grecorromana. Así encontramos estas asambleas o iglesias en Jerusalén, Antioquía, Derbe, Istra, Iconio, etc.


    2.5. Estas iglesias tienen una estructura elemental


    A través de los textos descubrimos que estas iglesias tienen una estructura embrionaria: la de Jerusalén, además de los Doce, María, algunas mujeres y otras personas que acompañaron a Jesús en su vida (Hch 1,1-12), encontramos a los siete elegidos para “servir a las mesas” (Hch 6,1-6).


    En la de Antioquia se habla de profetas y maestros” (Hch 13,1), de presbíteros (Hch 15,22), de dirigentes (exegeomai en participio perfecto) o guías, “líderes” (Hch 14,12), o bien “conductores” (de la palabra), es decir, de la catequesis. Se podría relacionar la figura de los dirigentes de la catequesis con el administrador «puesto al frente de la servidumbre» (véase Lc 12,42, pero emplea otro verbo).


    La función de todas estas personas con alguna responsabilidad en las iglesias debe tener unas características ya descritas previamente en el Evangelio: honestidad y fidelidad a la misión encomendada (véase Lc 12,41-46; 22,24-30).


    Lc dirige toda su obra a estos grupos de creyentes organizados de alguna manera en “iglesias del Señor” (o de “Dios”, según versiones). Hay que tener esto presente, sobre todo para descubrir el mensaje que Lc quiere transmitir en el primer libro. Escribe el Evangelio, dentro de su propio género narrativo, no para iniciar en la fe o llamar a la conversión, sino para afianzar la fe y para extender el mensaje de Jesús a estos grupos según el modelo del mismo Jesús. De ahí que tome como metáfora básica para este género de vida la imagen del camino.


    2.6. Situación social de estas iglesias


    Resulta interesante descubrir a través de los textos del NT la situación social de estas iglesias y las posibles dificultades o problemas internos o externos que encontraban. Para situarnos convenientemente ante la obra de Lc, expongo muy sucintamente algunos rasgos de las principales iglesias que aparecen en la obra de Lc.


    Lc distingue la ciudad de Jerusalén como lugar geográfico y como lugar teológico (este último relacionado con la “iglesia”). Para ello emplea dos nombres: uno, el semita, indeclinable: “Jerusalén”, como lugar teológico; otro, en su forma griega, “Jerosólima”, para designarlo como lugar geográfico histórico. En el Evangelio aparece Jerosólima en 2,22; 13,22; 19,28 y 23,7, con un claro sentido geográfico. En el resto del Evangelio (27 veces) se usa el nombre semita, indeclinable, de Jerusalén. En Hch es algo mayor la frecuencia del empleo de Jerosólima (22 veces) frente al de Jerusalén (35 veces).


    2.7. Rasgos generales de las iglesias de la provincia lucana


    • Son grupos plurales en cuanto a raza, lengua, condición social y religión de origen. Estas iglesias estaban compuestas por personas mayoritariamente de origen judío (la de Jerusalén) o de origen pagano (el resto de las iglesias). Pero tanto en la de Jerusalén como en las demás podemos decir que los componentes formaban un grupo poliétnico. Esta pluralidad, por la propia ley de los hechos, tuvo que provocar problemas concretos de convivencia y de expresión de las propias creencias:


    a) El conflicto en la iglesia de Corinto, que corrige Pablo (1 Co 1,10-15; 8,7-13; 10,23-30; 11,17-22 y 14,1-25).


    b) El conflicto en la iglesia de Tesalónica ante la mala interpretación de la inminente venida del Señor, sobre todo, de la suerte de los difuntos, y sobre la necesidad de seguir en las labores diarias o dejarlas de lado (1 Ts 4,13-15; 2 Ts 2,1-3; 3,10-12).


    c) El conflicto en las iglesias de la región de Galacia, sobre la obligatoriedad o no, para la expresión de la fe en Cristo, del cumplimiento de las leyes del judaísmo (Ga 5,1-9).


    Y si, con la mayoría de los exegetas actuales, admitimos que la obra de Lc se redactó en los mismos años en que se escribieron las “cartas pastorales”, detectamos otros conflictos en las iglesias de Grecia que Timoteo y Tito deben encauzar: conflicto con las prescripciones judías (1 Tm 1,3-7; Tt 2,10-16; 3,9) o el influjo de la filosofía griega y el valor de la educación en los ejercicios del gimnasio (1 Tm 4,1-8; 6,3-10; 2 Tm 2,16-18.23-26); conflicto en la atención a las viudas (1 Tm 5,16).


    • Se reúnen en casas particulares. Estos grupos plurales no tenían un lugar “religioso” propiamente dicho para reunirse, ni contaban con unas normas determinadas que organizaran estas reuniones. Por eso se reúnen en casas particulares, en lugares al aire libre, etc. (Hch 12,12; 16,13.16; 1 Co 16,19, etc.). Y desde un principio buscan un espacio que favorezca la cohesión del grupo y su unidad, y lo encuentran en la “comunión” (koinonia), que será en adelante el “lugar religioso” de las comunidades de creyentes, y, desde este principio de cohesión, sus reuniones serán calificadas como “iglesia en Dios Padre y en el Señor Jesucristo”. Esta comunión implicaba fe en un Dios vivo y verdadero, del que da testimonio el fundador o catequista de la comunidad y que se fundamenta en la palabra de Jesús. Relación de los creyentes con Dios, padre de todos. Admiración y amor al Señor Jesús. Confianza en la fuerza del Espíritu. Vínculo de fraternidad que brota de esta fe común y que hace que todos los creyentes se vean como hermanos y se sientan unidos fraternalmente o en comunión con otras iglesias. Años más tarde, el cuarto Evangelio pondrá de manifiesto esta realidad para las iglesias de Palestina (Jn 4,23-24).


    2.8. ¿Sabemos cuándo se escribió este Evangelio?


    Para fijar las fechas de composición de Lc-Hch se atiende al carácter interno de la misma obra: depende del Evangelio de Marcos (escrito en torno al año 70); tiene a mano el hipotético documento Q; y el prólogo al Evangelio, que supone ya un tiempo de elaboración de las tradiciones y la existencia de escritos catequéticos en las comunidades. Los textos de su Evangelio (Lc 13,35; 19,43-44 y 21,5-36) suponen que ya ha ocurrido la destrucción de Jerusalén el año 70. Además, la situación social, los problemas internos y la organización de las comunidades cristianas, puntos en los que coincide con las Epístolas Pastorales, corresponden a lo que llamamos “segunda generación cristiana”.


    Otros argumentos para fijar la fecha de la obra lucana son: el libro de los Hch no conoce la existencia de la recopilación de los escritos de Pablo, que se formó a comienzos del s. II; la imagen que da de Pablo está muy idealizada, es decir, parece que ha pasado ya algún tiempo entre la muerte del apóstol y la evocación de su figura; además en Hch el problema teológico que planteó al principio el grupo judeocristiano parece ya superado y este grupo ha perdido su influencia en las comunidades de Hch. Otro argumento es que la actitud positiva que Hch manifiesta hacia Roma sería inexplicable en la época de Nerón (persecución del año 64) o de Domiciano (persecución del año 95). Toda esta argumentación sitúa la obra lucana entre el 70 y el 90.


    Sobre el lugar de composición de Lc y Hch hay dos testimonios antiguos que lo fijan en Acaya o en Beocia. Sólo podemos decir, de modo general, que se escribió en un ambiente helenizado fuera de Palestina.


    2.9. El orden de Lc-Hch


    Sabemos que los escritores antiguos no ponían títulos ni subtítulos en sus libros; que no separaban las partes o secciones de su obra con signos especiales. Predominaba la escritura continua, sin separación entre palabras. Para diferenciar las diversas partes de un escrito se servían de lo que podíamos llamar recursos editoriales internos: repetición de una palabra enlace, de una secuencia bisagra, de resúmenes, etc., es decir, unos recursos que orientaran al lector en los vericuetos del libro.


    Estos recursos literarios reflejan el discurso del escritor y, por tanto, el plan con que ha concebido su obra y, al mismo tiempo, cómo desea que sea descubierta por el lector. Recursos literarios que se convierten en recursos pedagógicos. A través de ellos podemos conocer también ahora tanto el proceso de composición de un escrito como la intencionalidad de un autor. El análisis de estos recursos nos lleva a descubrir la estructura del escrito. Y, mediante la estructura, la intencionalidad del escritor.


    En nuestro caso, y al tratarse de unos escritos que tienen una finalidad de descubrir los fundamentos de unas enseñanzas que afectan a la fe, podemos hablar de descubrimiento de un mensaje, o mejor, cómo ha pretendido revestir o presentar su mensaje el autor, para que sus lectores lo pudieran comprender tal como él lo quiere presentar o desmenuzar. Tenemos pues, en Lc, como en los otros Evangelios, un escrito con una envoltura catequética que facilita la transmisión fiel y la comprensión del mensaje de Jesús. Pero no olvidemos que este autor tiene presentes, ante todo, unos lectores concretos: los de las comunidades a los que dirige su obra, simbolizados en Teófilo, o bien dirigidos a estas iglesias a través de este personaje. O, si esto no fue así, sabemos que desde finales del s. I las iglesias aceptaron estos escritos como dirigidos a los creyentes y como escritos “inspirados”, es decir, escritos que contienen fielmente algunos aspectos del mensaje de Jesús de Nazaret refrendados por la fe y desde la fe de la comunidad cristiana.


    Ahora nosotros, descubriendo a través de la estructura el mensaje dirigido y acomodado a las circunstancias de las iglesias a las que fue dirigido en un principio, podemos legítimamente, siempre desde la fe y por la fe, es decir, desde la aceptación de la persona de Jesús, Cristo, Señor, Hijo de Dios y Salvador, transponerlo a las comunidades del día de hoy, que están circunscritas a unos condicionamientos diversos de las iglesias de finales del s. I. Pero manteniendo la fidelidad al núcleo del mismo mensaje. Es otra ventaja del análisis de la estructura: podemos descubrir lo que es esencial o perenne en estas exposiciones del mensaje y lo que es accidental.


    Toda la obra de Lc ha sido analizada desde diversos puntos de vista para descubrir su estructura. En general, todos los estudiosos acuden a criterios objetivos: datos que ofrece Lc para no caer en subjetivismos. Los más frecuentes son: estilo, geografía, protagonistas, materia tratada, temas teológicos, resúmenes y sumarios. Estos dos últimos se pueden unificar y son quizás los que más nos pueden ayudar a descubrir el Evangelio de Lc.


    Pero hay dos datos objetivos, ofrecidos por el mismo escrito, en los que quiero fundamentar la distribución de toda la obra de Lc y que nos pueden servir para contemplarla en una panorámica conjunta. Estos datos son: las “anotaciones sumariales”, también llamadas “estribillos”, “resúmenes”, y la palabra “camino”, con todo el elenco de palabras relacionadas con él, es decir, la categoría del “camino”. Véase Rodríguez Carmona, págs. 321-322.


    El esquema de la distribución de toda la obra lucana es el que ha recogido la NBJE y es la distribución que propongo.

  


  
    CAPÍTULO 1


    NACIMIENTO Y VIDA OCULTA DE JUAN EL BAUTISTA Y DE JESÚS (1,5 - 2,52)


    Lc ha seleccionado unos episodios de la infancia de Juan Bautista y de Jesús de Nazaret antes de iniciar el relato de la proclamación de la Buena Noticia. Estos episodios se conservaban en las comunidades cristianas como un tesoro inestimable. El evangelista remite varias veces a la fuente de donde ha tomado estos recuerdos. Por ejemplo, sobre los referentes a Juan Bautista dice: «Todos cuantos lo oían quedaban impresionados y se decían: “¿Quién será este niño?”» (1,66). Y sobre los de Jesús: «María guardaba todas estas cosas en su interior» (2,19), que repite en 2,51: «Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su interior».


    Los episodios seleccionados por Lc son los siguientes: 1. Anuncio del nacimiento de Juan Bautista (vv. 5-25). 2. Anuncio del nacimiento de Jesús (vv. 26-38). 3. Encuentro de la madre de Jesús con la de Juan (vv. 39-56). 1’. Nacimiento de Juan Bautista (vv. 57-80). 2’. Nacimiento de Jesús (2,1-20). 3’. Manifestación de Jesús (vv. 21-39). 4. Adolescencia y juventud de Jesús (vv. 40-52).


    Notas previas a la lectura de estos episodios:


    a. Disposición curiosa


    Con esta selección de episodios el evangelista ha construido unas escenas paralelas formando dos tablas con tres paneles cada una:


    Primera tabla.


    Primer panel: anuncio del nacimiento de Juan Bautista.


    Segundo panel: anuncio del nacimiento de Jesús


    Tercer panel (o de cierre): encuentro de las dos madres.


    Segunda tabla.


    Primer panel: nacimiento de Juan Bautista, su circuncisión y una nota resumen de su vida.


    Segundo panel: nacimiento de Jesús, su circuncisión y una nota que resume los años de infancia de Jesús.


    Tercer panel (o de cierre): Jesús adolescente en el Templo.


    Basta esta sencilla comprobación de la organización de los episodios para darnos cuenta de la artificiosidad de todo este conjunto de las infancias. Dentro de esta distribución Lc ha insertado tres cánticos; uno en boca de María, el “Magníficat”, otro en la de Zacarías, el “Benedictus”, y el tercero en la del anciano Simeón. Los tres están construidos con unas frases tomadas de distintos salmos. Los tres son creaciones artificiales para explicar el contenido religioso que tienen estos episodios.


    En una consideración general de los dos primeros capítulos de Lc, hay que reconocer que los relatos que los integran han surgido al margen de la redacción evangélica. Son relatos peculiares que preceden al mensaje evangélico y que se han insertado aquí, al principio, siguiendo la huella de las biografías de personajes célebres cuyo nacimiento e infancia preludian la vida más o menos brillante del biografiado. En este caso son dos los personajes: Juan Bautista y Jesús. Calculan algunos exegetas que la incorporación de estas narraciones al resto del escrito evangélico es tardía, incluso posterior a la redacción de los Hechos de los Apóstoles.


    Los relatos de infancia adolecen de falta de verosimilitud. Los autores, al carecer de datos fidedignos, aprovechan tradiciones de las familias o incorporan otros datos incluso fantásticos. En nuestro caso bastaría cotejar los relatos de estos capítulos de Lc con los de algunos apócrifos para darnos cuenta de las coincidencias en el aprovechamiento de leyendas o tradiciones más o menos interesadas.


    Todo esto cuestiona la historicidad estricta de los relatos de infancia. Algunos comentarios intentan encasillarlos dentro de la literatura hebrea, dada la abundancia de semitismos de que están plagados. Se ha propuesto considerarlos como midrás aggadá, es decir una narración que pretende transmitir una enseñanza iluminando algunos episodios de los niños desde unos textos proféticos del AT (B. Rigaux). Otros califican todo el conjunto como “historiografía imitativa” (Fitzmyer): narración de unos episodios de Juan o de Jesús imitando el esquema literario narrativo de otros relatos del AT.


    Tenemos que aceptar que son relatos compuestos por un historiador que “ha investigado diligentemente todo” y un autor (que puede ser Lc) que conoce los relatos de infancia de otros personajes célebres y ha redactado los suyos de tal forma que la “comunidad de Teófilo” pueda recibir una enseñanza complementaria de la recibida en la catequesis comunitaria. Si tenemos que aplicar una etiqueta a estos relatos, podemos llamarlos “historia meditada”.


    b. Género literario de estos episodios: “Historias meditadas”


    Tenemos que admitir alguna base histórica de los hechos narrados por Lc y relacionados con la infancia de Juan o de Jesús. El evangelista previene en el prólogo que cuanto escribe lo ha investigado diligentemente desde los orígenes. Además se refiere a algunos testigos oculares de los hechos: «Los vecinos de Isabel… se congratulaban con ella… y en toda la montaña de Judea se comentaba lo sucedido» (Lc 1,57.65; ver también v. 66). Y de la madre de Jesús dice: «María, por su parte, guardaba todas estas cosas y las meditaba en su interior… Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón» (Lc 2,19.51).


    Son hechos con una base histórica. La narración parte de unos recuerdos que han sido “meditados”. El verbo empleado por Lc (symballo) expresa la idea de dar vueltas a un tema, pensarlo y repensarlo. La meditación hebrea consistía en comparar un hecho con otros de la historia de Israel. Esto hace que los relatos de la infancia de estos dos niños contengan referencias a otras historias del AT, como la infancia de Samuel (1 S 1-2) o a oráculos de los profetas que hablan de la “hija de Sión” (Is 12,6; So 3,14-15; Jl 2,21-27; Za 2,14; 9,9).


    ¿Por qué Lc emplea este género literario para narrar las infancias de Juan y de Jesús? Pienso que lo ha elegido porque le ha parecido adecuado para presentar a estos dos niños como iniciadores del nuevo pueblo de Dios que no rompe con el antiguo pueblo, sino que es una continuación. El género literario es un empalme formal entre los dos testamentos. Incluso la presencia de los ángeles como mensajeros de Dios es un modo de expresar que cuanto se narra forma parte del gran proyecto de Dios que redunda en beneficio de todos los hombres; por eso se llama “buena noticia para todos los hombres”.


    Otro motivo que pudo tener Lc para decantarse por este género literario fue responder a una pregunta clave que se hacían los primeros cristianos, sobre todo los procedentes del Judaísmo: ¿Era Jesús de Nazaret realmente el Mesías que estaban esperando y que había sido anunciado en el AT? Dentro del Judaísmo la esperanza mesiánica se había diversificado en tres líneas: en una se contemplaba un mesías profeta, en otra un mesías rey y en la tercera un mesías sacerdote. Con estas narraciones alusivas a relatos del AT se respondía a estas esperanzas mesiánicas. Así vemos cómo, según Lc, Juan Bautista es el mesías profeta que irá delante de Jesús «con el espíritu y el poder de Elías profeta» (1,17), y el niño «será llamado profeta del Altísimo» (1,76). Jesús de Nazaret realiza la esperanza en un mesías rey: heredará el trono de David, su padre (1,32.69); y la familia deberá ir a Belén, la ciudad de David, porque José es de la casa y la familia de este rey (2,4). La línea del mesías sacerdotal no aparece tan clara en los relatos de Lc; aun así se podía encontrar alguna insinuación en la preocupación de Lc por relacionar a María con Isabel, su prima, que pertenecía a la tribu de Leví, por tanto a una familia sacerdotal, como lo era Zacarías.


    1. Anuncio del nacimiento de Juan Bautista (1,5-25)


    5Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del grupo de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel. 6Los dos eran justos ante Dios y cumplían fielmente todos los mandamientos y preceptos del Señor. 7No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos de avanzada edad.


    8En cierta ocasión, mientras oficiaba delante de Dios, en el grupo de su turno, 9le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. 10Toda la multitud de fieles estaba fuera en oración, a la hora del incienso.


    11Se le apareció el ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. 12Al verlo Zacarías, se sobresaltó, y el temor se apoderó de él. 13El ángel le dijo: «No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel, tu mujer, te dará un hijo, a quien pondrás por nombre Juan. 14Te llenará de gozo y alegría, y muchos se alegrarán de su nacimiento, 15porque será grande ante el Señor. No beberá vino ni licor; estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; 16convertirá al Señor su Dios a muchos de los hijos de Israel 17e irá delante de él con el Espíritu y el poder de Elías, para que los corazones de los padres se vuelvan a los hijos, y los rebeldes, a la prudencia de los justos; para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto».


    18Zacarías preguntó al ángel: «¿En qué lo conoceré? Porque yo soy viejo, y mi mujer de avanzada edad». 19El ángel le respondió: «Yo soy Gabriel, el que está al servicio de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena noticia. 20Mira, por no haber creído mis palabras, que se cumplirán a su tiempo, vas a quedar mudo, y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas».


    21La gente, que estaba esperando a Zacarías, se extrañaba que se demorara tanto en el Santuario. 22Cuando salió no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario. Les hablaba por señas y permaneció mudo.


    23Una vez cumplidos los días de su servicio, volvió a su casa. 24Días después concibió su mujer Isabel y estuvo durante cinco meses recluida. 25Entre tanto pensaba: «El Señor ha hecho esto por mí cuando ha tenido a bien quitar mi oprobio entre la gente».


    En el AT aparecen anuncios de nacimiento de personajes notables que han desempeñado algún papel importante en el proyecto de Yahvé. Los autores de la Sinopsis citan los anuncios de nacimientos maravillosos de Isaac (Gn 17,15-21; 18,9-15), de Sansón (Jc 13) y de Samuel (1 S 1), a los que se pueden añadir otros anuncios por medio de la presencia de ángeles (Jc 6,11-24; Dn 8,15-19; 9,20-23; 10,5-19; Tb 12.14-15). «Son otros tantos modelos en los que Lc se inspira libremente… seleccionándolos y combinándolos según las exigencias de una realidad histórica que se le impone» (II, pág. 53).


    En estos anuncios descubrimos un formato narrativo que emplea también Lc para narrar los anuncios de los nacimientos de Juan Bautista y de Jesús. Es una técnica para ensamblar, incluso en su formato literario, los anuncios del nacimiento de estos dos niños con la serie de los otros personajes que marcaron una fuerte impronta en la historia del pueblo de Israel. Los dos niños están presentados como dos eslabones importantes en la historia de la salvación, pero cada uno en su categoría.


    Analizar el formato narrativo de estos anuncios nos ayuda a descubrir el contenido de los relatos y la enseñanza pretendida por el evangelista.


    Elementos literarios del formato de los anuncios de nacimiento: 1. Presentación de la persona que recibe el anuncio. 2. Experiencia de la divinidad que tiene esta persona. 3. Mensaje que acompaña a la experiencia. 4. Objeción planteada ante el contenido del mensaje. 5. Resolución de la objeción. 6. Resultado o “mutis” del que recibe el anuncio.


    Para comentar estos anuncios sigo las diversas partes de su formato literario.


    1. Presentación de la persona que recibe el anuncio


    Lc abre el relato con una fórmula tan general e imprecisa (egeneto = “hubo”), que uno está tentado de traducirla por la fórmula tradicional del inicio de muchos de nuestros relatos imaginativos: «Érase una vez…».


    El evangelista da luego algunas precisiones de esta persona: su nombre, Zacarías; su condición, sacerdote; y el grupo sacerdotal al que pertenece. Previamente sitúa la época del anuncio con otra fórmula general e imprecisa: «en los días de Herodes, rey de Judea» (1,5,). Un historiador crítico pondría en duda la veracidad de estas circunstancias que sitúan al personaje. Parecen frases hechas sin otro objetivo que el de abrir un relato.


    La condición sacerdotal de Zacarías obliga a Lc a encajarlo en la distribución de todo el grupo levítico reorganizado por Nehemías después del destierro babilónico. Los levitas estaban distribuidos en 24 grupos de unos 700 miembros, que se sorteaban los turnos del servicio en el templo durante una semana (1 Cro 24,19; 2 Cro 23,8).


    La presentación de Zacarías se completa con unos rasgos de su condición social, su religiosidad y su problema. Estaba casado con Isabel, descendiente de Aarón, el primer sacerdote colaborador de Moisés y cabeza de la genealogía de los levitas. La pareja Zacarías e Isabel están dentro de la línea sacerdotal judía. Lc describe a estas personas como observantes de una religiosidad fiel al judaísmo. Advertimos cierto énfasis en este dato, que obedece probablemente a que el autor quiere avalar el que en las comunidades primeras algunas personas, relacionadas estrechamente con el proyecto de Jesús, viven al mismo tiempo su religiosidad dentro del judaísmo.


    Esta atmósfera religiosa de la familia de Zacarías prepara el terreno para la experiencia religiosa que va a tener el receptor del anuncio.


    Un nuevo dato en la presentación de este personaje: planteamiento de su problema. No tienen hijos; los dos son de edad avanzada e Isabel era estéril. El redactor, como sabe que el contenido del anuncio es el nacimiento de un hijo de la pareja, carga las tintas para que sobresalgan los impedimentos en la realización de lo anunciado. Es un recurso que encontramos ya en algunos anuncios de nacimiento de personas del AT.


    2. Experiencia de la divinidad


    El evangelista sitúa esta experiencia en un ámbito religioso y cultual: en el Santuario del Señor y mientras oficiaba. La breve introducción a esta experiencia está redactada con la misma imprecisión que advertimos al inicio del relato: «En cierta ocasión», traducción de la misma fórmula del v. 5: egeneto. Seguimos ante un relato más relacionado con una tradición rayana en casi leyenda que con una historia real. Es una fórmula literaria de transición frecuente en la versión griega de los LXX.


    Ahora esta imprecisión se suaviza con la inserción de unos detalles previos a la experiencia de la divinidad: «Mientras toda la multitud del pueblo (laos) estaba en oración», Zacarías realiza una función litúrgica, que describe así la NBJE en nota a 1,9: «Este oficio consistía en renovar las brasas y los perfumes en el altar del incienso que se hallaba ante el Santo de los Santos, ver Ex 30,6-8». Es, pues, un marco adecuado de la experiencia de la divinidad. Recordemos el que describe Isaías de su experiencia de Yahvé (Is 6,1-6).


    Lc narra a continuación la experiencia de la divinidad. Ahora, en el NT no es Yahvé quien se deja ver, sino su representante, un “ángel” (angelos, “mensajero”) quien como tal le trae el mensaje. Precisa incluso el lugar donde está situado este mensajero divino. Advertimos un influjo de algunos textos de Daniel: 8,15-18; 9,20-23; 10,9-19, que son «otros tantos modelos en los que [Lc] se inspira libremente… con el objeto de sugerir el sentido providencial de los acontecimientos en el desarrollo del plan divino» (Sinopsis II, pág. 53).


    Esta experiencia produce en la persona que la recibe miedo o temor. Tales sentimientos los encontramos en los relatos bíblicos de anuncios o de vocación profética. Lc los subraya en sus escritos (1,29-30.65; 2,9-10; 4,36; 5,8-10.26; 7,16; 8, 25.35-37.56; 9,34.43; 24,37; Hch 2,43; 3,10; 5,5.11; 10,4; 19,17). De ahí que el mensajero, antes de comunicar el mensaje, tranquilice al que tiene esta experiencia: «No temas» (ver 1,30).


    3. El mensaje


    En estos relatos el mensaje está redactado de tal forma que la persona que lo recibe comprenda el objetivo de esta experiencia. Y, a fin de destacar toda la importancia del objetivo, se pone en boca de Dios o del mensajero. En los anuncios del NT son los ángeles los encargados de transmitir los mensajes.


    El mensaje que escucha Zacarías tiene dos partes, además de las palabras iniciales con las que le da confianza. En la primera le asegura que “su petición ha sido escuchada”. Nos preguntamos cuál era la petición (deesis) de Zacarías. La BJE traduce el vocablo griego deesis por “petición”. Otras versiones prefieren “ruego”. Estas traducciones interpretan la deesis de Zacarías como si el oficiante hubiera expresado su deseo y el de Isabel de tener descendencia.


    No parece que el texto avale esta interpretación. Lc describe un marco de actitud religiosa; Zacarías está en oración. En otros pasajes del NT encontramos el mencionado vocablo griego, y en todos ellos se está refiriendo a oración o rezos, y no a peticiones o ruegos (ver Lc 5,33; 2 Co 1,11; Ef 6,18; St 5,16; 1 P 3,12). El anuncio de la concepción del hijo no es una respuesta a la petición del padre; es una nueva realidad que complementa el mensaje angélico y que está libre de toda influencia de una petición.


    La segunda parte del mensaje es el anuncio de la nueva realidad: «Isabel, tu mujer, te dará un hijo». La parte central es el hijo, que se amplifica con unas aportaciones descriptivas, organizadas en dos centros de interés: la familia y el pueblo.


    A la familia, representada por el padre, la llenará de gozo. Al pueblo de Yahvé lo inundará de alegría y al mismo tiempo lo exhortará a convertirse, es decir, a descubrir el plan mesiánico mediante su predicación. Es una anticipación del objetivo del nacimiento de este niño: completar la trayectoria del pueblo de Yahvé con la colaboración del Espíritu Santo y la orientación profética de Elías. La actividad profética de Elías queda aludida mediante una cita del profeta Malaquías (3,23-24), que especifica la armonía dentro de las familias del pueblo de Yahvé.


    Tal es el objetivo marcado en el mensaje para este niño cuya vida se describe como la de un nazir: no beberá vino ni licor, según marca el libro de los Números (6,1). De esta forma el evangelista expone con claridad que el niño anunciado pertenece a la esperanza mesiánica del judaísmo. Los evangelistas, Lc y Jn principalmente, ven en este niño a un nuevo Elías, que sirve de eslabón entre la religiosidad del AT y la de Jesús de Nazaret. No se trata, pues, en este anuncio de dar respuesta al deseo de Isabel y Zacarías de tener descendencia, sino del anuncio de una nueva persona que, con su actuación, servirá de empalme entre los dos testamentos.


    4. Objeción planteada ante el contenido del anuncio


    Es un recurso literario que pretende destacar alguna dificultad para que el contenido del mensaje se realice. En algunos de estos relatos la persona que recibe el mensaje pide una señal del cumplimiento de lo anunciado: Abrahán pide un signo que le asegure de que la tierra de Canaán será suya (Gn 15,8; ver también Jc 6,17; Is 7,11; 38,7). En otros la objeción es más directa; hay algo que hace imposible el cumplimiento del mensaje (Lc 1,34; Ex 4,10; Is 6,5; Jr 1,6; etc.). En este mensaje que recibe, Zacarías pide un signo de que el hijo anunciado podrá cumplir su misión. Algo que lo puede hacer imposible de que se realice es que todavía el niño no existe y hay de por medio un impedimento: «Yo soy viejo y mi mujer, de avanzada edad». La dificultad expuesta por Zacarías aparentemente avala el que haya pedido tener un hijo. Pero creo que hay que interpretar el contenido del mensaje, que es la misión de Juan Bautista. Los evangelistas tienen especial interés en situar a este personaje en su puesto pre-mesiánico. Insisten en presentarlo sólo como un pregonero del mesías esperado. Y nada más.


    5. Resolución de la objeción


    En estos relatos la respuesta a la dificultad u objeción que presenta la persona que recibe el anuncio suele ser positiva y clara. El mensaje que viene de parte del Señor debe vencer todos los obstáculos (ver Jr 1,7-9). En el anuncio a Zacarías la respuesta a las reticencias tiene dos partes. La primera es una ratificación de la veracidad del mensaje que viene de Yahvé a través de su mensajero. Éste tiene nombre, Gabriel (“fuerza de Dios”). Dentro de la angelología judía ocupa un puesto de honor en el servicio a Yahvé: es uno de los ángeles de la presencia. La segunda parte comunica el signo solicitado: se quedará mudo y sordo (ver el v. 62). Es un signo extraño. Las explicaciones que aportan los comentaristas son variadas. Es mejor quedarnos en el nivel de un recurso literario que penalizaba la osadía de pedir un signo al mensajero de Yahvé. El signo lo ha pedido Zacarías. Pero en realidad se convierte en signo para la gente que asiste al sacrificio y que está esperando la salida del sacerdote para recibir la bendición de la tarde. Así comprenden que Zacarías «había tenido una visión en el Santuario».


    6. Resultado del anuncio o “mutis” de la escena


    Es breve. El autor anota que Zacarías se queda en Jerusalén hasta completar su servicio, que duraba una semana. Vuelve a su casa y «días después, su mujer, concibió…» No dice el texto que la concepción de Isabel fuera inmediata. Solamente que concibió. Unas palabras puestas en boca de Isabel apuntan la enseñanza pretendida por Lc: «El Señor ha hecho esto por mí…». Y lo interpreta como una bendición, por cuanto le ha liberado de la deshonra social que suponía la esterilidad en la mujer casada (Gn 30,23; 1 S 1,5-8). Los dos padres quedan apartados de su vida ordinaria hasta que se realice el anuncio y nazca el niño Juan: uno mudo y sordo; y la otra, recluida en casa. Dado que Lc cuida los detalles de sus relatos y los orienta hacia alguna enseñanza, cabe preguntarse qué ha pretendido enseñar con este episodio. La respuesta más sencilla es que Lc encontró unas tradiciones en el entorno de la familia del Bautista y las dejó plasmadas en este relato. Pero visto todo el conjunto de estos relatos de las infancias de Juan y de Jesús, quizás Lc ha pretendido sugerir que en el umbral de la presencia de Jesús, Mesías, toda la esperanza mesiánica judía llega a su fin y entra en una mudez y en una reclusión de la que el pueblo de Israel saldrá sólo por el encuentro con Jesús, el Mesías. Es una enseñanza que se encuentra en el escrito de Lc, quien tiende a relativizar la presencia del Bautista hasta los límites que le permite la fidelidad a las tradiciones conservadas por “testigos oculares”. El cuarto evangelista potenciará esta línea hasta convertir a Juan Bautista en “un testimonio de la luz”.


    2. Anuncio del nacimiento de Jesús (1,26-38)


    26Al sexto mes envió Dios al ángel Gabriel a un pueblo de Galilea, llamado Nazaret, 27a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David. La virgen se llamaba María.


    28Cuando entró, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo»*. 29Ella se conturbó por estas palabras y se preguntaba qué significaría aquel saludo. 30El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; 31vas a concebir en tu seno y a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. 32Él será grande, le llamarán Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; 33reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin».


    34María respondió al ángel: «¿Cómo será esto posible, si no conozco varón?». 35El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que va a nacer de ti será santo y le llamarán Hijo de Dios. 36Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y ya está en el sexto mes la que era considerada estéril, 37porque no hay nada imposible para Dios».


    38Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». Y el ángel la dejó y se fue.


    V. 28 Por influjo de 1,42, algunos códices añaden: «Bendita tú entre las mujeres».


    Sigo para el comentario el mismo esquema del anuncio anterior. El personaje central es Jesús, si bien en apariencia podíamos pensar que es María de Nazaret, y así ha sido considerado tradicionalmente. Pero, si atendemos al texto, apreciamos que el núcleo del relato es el anuncio de la concepción y nacimiento de un hijo de María, que es presentado con una serie de determinantes: santo, hijo de Dios, etc. Basta compararlo con el relato anterior para ver también aquí que el núcleo central no es la figura de la madre sino la del hijo.


    1. Presentación de la persona que recibe el anuncio


    El relato de este nuevo anuncio está literariamente empalmado con al precedente mediante una expresión temporal y el mensajero que transmite el mensaje: la escena ocurre «en el sexto mes» del embarazo de Isabel. El mensajero es Gabriel. Estamos en el mismo nivel redaccional. Las dos tablillas se unen estrechamente con los anuncios y las concepciones de los niños. La localización de la escena no es el templo, ni la capital Jerusalén; es un pueblo de Galilea, Nazaret. La receptora del mensaje es María, calificada por Lc como doncella, virgen desposada, o prometida en firme, con un hombre llamado José, de la familia de David. Se supone, por el relato, que María está en casa, pues el mensajero «entra». La casa es el ámbito normal y real del desarrollo de una persona. El evangelista no intenta situarla fuera de la realidad cotidiana en que se mueve.


    2. Experiencia de la divinidad


    En este relato Lc sitúa a María no en un encuentro directo con Yahvé en la zarza, como Moisés, o en un ámbito cultual, el templo, como Isaías o Zacarías, sino en un lugar laico y en un encuentro personal con un mensajero de Dios, un ángel. Esto es suficiente para que la receptora del mensaje tenga una experiencia de la divinidad por exigencias del género literario de estas anunciaciones-vocaciones.


    3. Mensaje que acompaña a la experiencia


    En un breve diálogo entre María y el mensajero se aclara el sentido de esta experiencia, el contenido del anuncio y el destino de la persona receptora del mensaje. En primer lugar tenemos el saludo «alégrate, María». El texto griego dice chaire que, como advierte la nota de la NBJE, es mejor traducir por «alégrate» que por «salve». Recuerda la llamada a la alegría mesiánica que recibe la “hija de Sión” (el pueblo de Israel) en los profetas (So 3,14-15; Is 12,6; Jl 2,21-27; Za 2,14; 9,9). Y este verbo forma un juego de palabras con la segunda parte del saludo: «llena de gracia», en griego kecharitomene, que literalmente significa: «tú que has estado y sigues estando llena del favor divino» (NBJE). La adición «el Señor está contigo» es explicación de su experiencia de la divinidad.


    Como María no entiende a qué viene este saludo, el mensajero amplía su explicación repitiendo con palabras equivalentes el mismo saludo:


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            Saludo


            «Alégrate, María»


            «Llena de gracia»

          

          	
            


            =

          

          	
            Repetición


            «No temas, María»


            «Has hallado graciaante Dios»

          
        

      
    


    Y le explicita el contenido del mensaje: Vas a ser madre de un hijo al que le darás el nombre de Jesús. Continúa luego el mensajero dando algunos rasgos de este hijo de María. Apreciamos en el mensaje cierto paralelismo progresivo, como si el evangelista pretendiera que ya desde el primer momento de la vida de Jesús los creyentes tuvieran unas frases rítmicas que les ayudaran a memorizar profesión de fe:


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            Núcleo del mensaje

          

          	
            1ª ampliación (la persona)

          

          	
            2ª ampliación (función en Israel)

          
        


        
          	
            «Vas a concebir en tu seno y a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús»

          

          	
            «Él será grande, le llamarán Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre»

          

          	
            «Reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin»

          
        

      
    


    En el núcleo del mensaje se concentra toda la realidad del mismo: una concepción, el nacimiento de un hijo y el nombre del nuevo ser. Son los datos que lo identifican en la historia: hijo de María y de nombre Jesús. El nombre es teofórico, pero no se explica su significado, como hace Mateo (1,21). Es un nombre frecuente en el mundo judío. Su significado puede ser “Yahvé salva”. La primera ampliación describe las cualidades de este hijo: será “grande” (megas), hijo del Altísimo y heredero del trono de David. La aplicación del adjetivo “grande” a este ser probablemente no tiene más intencionalidad que marcar las diferencias con Juan Bautista, que será también pero sólo será «ante el Señor» (1,5). El titulo «hijo del Altísimo» no es una afirmación de su divinidad. Es un título que el AT «aplica a los reyes y a los jueces… miembros de la corte divina», relacionados de modo especial con el proyecto de Yahvé (NBJE, nota a Sal 82,6). Lc se está moviendo dentro de la esperanza mesiánica judía. Los títulos están inspirados en textos mesiánicos del AT (2 S 7,1; Is 9,6; Dn 7,14). Todos están en el nivel del judaísmo, como es evidente en el tercer título: heredero del trono de David a través de José, «hijo de David», su padre.


    4. Objeción planteada ante el contenido de mensaje


    Los relatos bíblicos ponen la objeción en boca de la persona que recibe el mensaje, quien expone la dificultad para realizar lo que se le anuncia. La objeción puesta por Lc en boca de María afecta directamente al hecho de tener un hijo: «¿Cómo será esto, pues no conozco varón?». Este versículo ha recibido multitud de explicaciones porque en él se ha querido ver fundamentada una especie de voto de virginidad de María y también porque se ha explicado desde el texto de Mt y desde una teología y mariología de siglos posteriores. Creo que la nota de la NBJE apunta a las líneas correctas de su interpretación: «La “virgen” sólo está “desposada” (v. 27) y no tiene relaciones conyugales (sentido semítico de “conocer”, véase Gn 4,1, etc.). Este hecho, que parece contraponerse al anuncio de los vv. 31-33, trae la explicación del v. 35. Nada hay en el contexto que imponga la idea de un voto de virginidad». Tal decisión de virginidad perpetua, como respuesta al mensaje, en una mujer judía y ya prometida o desposada con un varón, no tiene sentido. En todo caso habría que limitar su decisión de “no conocer varón” al tiempo de los desposorios.


    Desde este planteamiento podemos entender el cuidado con que Lc redacta el mensaje, con los verbos en futuro, como ha redactado también el anuncio de la concepción de Isabel. En el mensaje a María dice: «vas a concebir, vas a dar a luz… le pondrás de nombre… será grande… será llamado… el Señor le dará… reinará… no tendrá fin». Y los verbos en futuro los sigue empleando en las palabras que pone en boca del ángel como respuesta a la objeción de María: «El Espíritu vendrá… te cubrirá… el que va a nacer será… le llamarán…».


    De todos modos si algún lector desea tener una síntesis de este tema complejo y en cierto modo oscurecido por tantas interpretaciones exegéticas, teológicas y dogmáticas que se han ido presentando a partir del s. XVIII, puede acudir a un artículo de M. Villanueva, “En torno al voto de virginidad de Nuestra Señora”, en EstBíb 16 (1957) 322-327, o bien al análisis de las diversas opiniones en J. P. Meier, Un judío marginal… I, págs. 234-236; o a J.A. Fitzmyer, Comentario al Evangelio de Lucas, o a R.E. Brown, El nacimiento del Mesías. Comentario a los relatos de la infancia. La opinión más común hoy día entre los exegetas es que los datos bíblicos no son suficientes para tomar partido por una u otra explicación y que «si no hubiera en el evangelio de Mateo una referencia explícita a la concepción virginal de María, de los textos de Lucas no se hubiera podido sacar esa conclusión» (I. Gómez Acebo, o.c. pág. 39).


    3. Encuentro de la madre de Jesús con la de Juan (1,39-56)


    39En aquellos días, se puso en camino María y se dirigió con prontitud a la región montañosa, a una población de Judá. 40Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 41En cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno; Isabel quedó llena de Espíritu Santo 42y exclamó a gritos: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; 43¿cómo así viene a visitarme la madre de mi Señor? 44Porque apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. 45¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!».


    46Dijo María:


    «Alaba mi alma la grandeza del Señor


    47y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador,


    48porque ha puesto los ojos en la pequeñez de su esclava.


    Desde ahora, todas las generaciones me llamarán bienaventurada,


    49porque ha hecho en mi favor cosas grandes el Poderoso, Santo es su nombre


    50y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen.


    51Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los de corazón altanero.


    52Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes.


    53A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos con las manos vacías.


    54Acogió a Israel, su siervo,


    acordándose de la misericordia


    55–como había anunciado a nuestros padres- a favor de Abrahán y de su linaje por los siglos».


    56María se quedó con ella unos tres meses, y luego regresó a su casa.


    Se inicia este relato empalmándolo con el episodio anterior mediante un sencillo enlace literario que, en su traducción literal, dice: «Levantándose María en estos días». Es un enlace impreciso, que hemos encontrado en relatos anteriores (ver 1,5.8).


    Seguimos en una serie de textos que dejan constancia de unos recuerdos transmitidos por la tradición oral. La impronta lucana la tenemos en la expresión «en aquellos días», fórmula de transición frecuente en Lc (2,1; 4,2; 5,36; 6,12; 23,7; Hch 1,15, etc.). Hay bastante consenso entre los exegetas para reconocer este relato como obra original de Lc o, lo que parece más probable, como una elaboración literaria de unas tradiciones conservadas en alguna comunidad primitiva.


    El relato del encuentro de las dos madres sirve de cierre al primer tríptico de las infancias. Se encuentran las dos madres y los dos hijos, cuyo nacimiento había sido anunciado por el mensajero de Dios, Gabriel.


    En esta tablilla que cierra el tríptico ya no está presente el mensajero o ángel que ocupaba un puesto importante en las dos tablillas anteriores. Ahora los personajes que ocupan este cierre son dos mujeres contempladas como madres, cuyos hijos se encuentran desde los senos maternos. Es una novedad importante.


    Lc ha dado al relato de este encuentro un formato de alabanza, integrado por dos himnos laudatorios puestos en boca de las dos mujeres convertidas en madres por obra del Señor. Estructura: 1. Introducción al poema (1,39-42a). 2. Alabanza de Isabel a su prima María (1,42b-45). 3. Alabanza de María al Señor (1,46-55). 4. Conclusión del poema (1,56).


    1. Introducción al poema (1,39-42a)


    Lc presenta las circunstancias que enmarcan la escena, que transforma en un acto cultual de alabanza. Las circunstancias son:


    Desplazamiento de María desde Nazaret hasta la región montañosa de Judá. La tradición ha identificado el lugar de este encuentro con la población de Ain Karim, a 6 Kms al oeste de Jerusalén. El texto no es seguro; los datos identificativos (región montañosa, una población) dejan la concreción del lugar a nuestra imaginación. Parece que este versículo está corrompido o retocado.


    La prontitud (meta spoudes) de María en este desplazamiento se puede interpretar como una indicación de las prisas o los deseos de María por confirmar la señal que le ha dado Gabriel. Puede ser. Pero también puede ser un mero recurso literario para subrayar las prisas que tiene la doncella de Nazaret por compartir con su prima las novedades que las dos están viviendo en sus propios cuerpos: prontitud o prisas por desembocar, de la mano de Lc, en la alabanza y acción de gracias por el favor recibido.


    El tiempo: «en aquellos días», fórmula de transición frecuente en Lc, como he dicho antes.


    El lugar de la escena es la casa de Zacarías. Llama la atención que Lc ponga a la joven de Nazaret en camino de tres o cuatro días de duración, sin compañía. Si nos empeñamos en interpretar el relato dentro de un estricto realismo, este detalle indicaría que Lc desconoce la geografía y las costumbres de los palestinos.


    Todas estas notas introductorias presentan a las principales protagonistas del relato. Son recursos de un buen narrador que mediante ellos intenta expresar los sentimientos de una madre en edad avanzada y de una doncella que está inmersa en algo incomprensible.


    El saludo. Es un dato lógico en un encuentro de personas relacionadas familiarmente. Pero no es tan lógico que en el saludo de María a su prima el niño que ésta lleva en el seno “salte de gozo”. Es un nuevo recurso de Lc para subrayar la novedad de estos acontecimientos: el gozo se transmite ahora desde Juan cuando aún es un feto. Lc deja constancia de que Juan, desde el primer momento de su existencia, inicia su función precursora que luego tendrá en su vida pública. Pero además indica el evangelista que la existencia de Juan está en función de la de Jesús.


    2. Alabanza de Isabel a su prima María (1,42b-45)


    Lc nos advierte desde el primer momento que Isabel ha quedado llena de Espíritu Santo y que, como efecto de esta plenitud, va a pronunciar unas palabras. Así indica el sentido profético de las frases de Isabel que explicitan el evento. Primero expone el significado de la visita recibida y los efectos que se han producido en su persona y concluye con un refrendo del mensaje que María ha recibido.


    Isabel actúa como una profetisa que explica el acontecimiento que están viviendo las dos primas y su relación con el proyecto del “Señor”. Por eso, el evangelista anota que Isabel, como profetisa, pronuncia su oráculo “a gritos” (ver Jr 2,2; 3,12; 4,5; etc.).


    Lc ha dado a las palabras laudatorias de Isabel un formato peculiar. Lo intuimos si distribuimos estas palabras en frases cortas, en una traducción muy ajustada al griego:


    Bendita tú (eulogemene) entre las mujeres


    y bendito (eulogemenos) el fruto de tu vientre.


    ¿De dónde a mí esto:


    que venga la madre de mi Señor a mí?


    (Porque apenas)


    llegó la voz de tu saludo a los oídos míos (“de mí”)


    saltó de gozo el niño en el seno mío (“de mí”).


    Y bienaventurada la que ha creído


    que (hoti) habrá cumplimiento para las cosas dichas a ti por el Señor.


    El formato tiene todos los visos de ser un himno centrado en las personas: Isabel mediante los pronombres y adjetivos personales; María como creyente; y el Señor, que ha hablado. El himno, que recuerda la forma oracular del AT, es una alabanza pronunciada por Isabel y dirigida a su prima. Una prueba que corrobora el contenido laudatorio es que esta alabanza se describe tomando expresiones de unos himnos dirigidos a dos mujeres del AT: a Yael y a Judit: «¡Bendita entre las mujeres, Yael, entre las mujeres que habitan en tiendas, bendita sea!» (Jc 5,24); «¡Bendita seas, hija del Dios Altísimo, más que todas las mujeres de la tierra!» (Jdt 13,18).


    La alabanza va dirigida a María, dado el contexto en que Lc la ha insertado. Y también va dirigida al niño (brefos). Madre e hijo forman una unidad biológica que la profetisa Isabel convierte en objeto de sus palabras.


    La alabanza surge por algo que ha sucedido. En las frases laudatorias de las dos mujeres del AT el motivo es que con su acción han liberado al pueblo de Yahvé de la opresión de los enemigos. En la alabanza de Isabel es por la categoría de la visita que se formula mediante una pregunta retórica de asombro: es una visita de la madre de su Señor (kyrios).


    Llama la atención que la alabanza de Isabel a su prima se inicie sin mencionar a María. Sólo se refiere a ella con el pronombre personal “tú”. Y se dirige a un todo único formado por la madre y el fruto de su seno. Esta unidad, madre e hijo, es lo que le causa admiración a Isabel, que se pregunta: «¿De dónde a mí esto: que…». Es una expresión que indica la extrañeza, porque a esa persona le ocurre algo imprevisto (ver 2 S 24,21). La extrañeza es por la visita de «mi Señor». El Señor es el hijo de María. Este título de Señor se aplicó en el AT a Dios y al Mesías davídico, y, en la comunidad de creyentes, a Jesús Resucitado (Hch 2,36; Flp 2,11). Lc lo aplica repetidas veces a Jesús contemplado en su vida terrena (7,13; 10,1.39.41; 11,39; etc.)


    A la pregunta admirativa de Isabel se da respuesta en el segundo verso: «Porque apenas…». Lc introduce el texto con la expresión “idou gar”, lit. «pues he aquí que». Y el signo por el que reconoce Isabel que le ha visitado la madre de su Señor es el “salto” del niño en su seno. Es la interpretación que el evangelista pone en boca de Isabel. No olvidemos que estamos en la estructura literaria de un himno-oráculo. Las explicaciones que se nos pudieran ocurrir sobre el sentido de estos movimientos del feto y querer ver en ellos un anticipo de la misión del Bautista, que desde este momento anuncia la presencia de Dios hecho carne, están bien en una interpretación piadosa de los textos. Pero el texto evangélico y su contexto no las avalan. Es Isabel, o mejor Lc, quien interpreta el movimiento del feto, como Rebeca interpreta “proféticamente” los movimientos de los mellizos en el seno materno (Gn 25,22-23).


    Termina el oráculo laudatorio con la proclamación de la aceptación por parte de María del mensaje transmitido por el ángel. Tal aceptación es lo que la hace “feliz”. La construcción de la frase resalta que esta felicidad es porque ha creído. Literalmente se podía traducir: «¡Feliz la que ha creído que…!». El autor de este oráculo condensa en la conclusión toda la riqueza de esta doncella de Nazaret, que se fía de las palabras del mensajero del Señor. El evangelista la presenta así como modelo para los miembros de la comunidad de creyentes.


    3. Alabanza de María al Señor (1,46-55)


    A continuación Lc pone en boca de María un himno de alabanza al Señor que marca contraste con las palabras de Isabel. Ésta se ha explayado en alabanzas a María y al fruto de su seno. María en cambio se explaya en alabanzas al Señor. Es una profundización en la fe de María que exalta la obra del Señor y su grandeza reconocida en el encuentro con los seres humanos. Apreciamos un nuevo contraste o antítesis entre la línea religiosa de la familia del Bautista y la de Jesús. Estos artificios nos llevan a la convicción de que estos himnos laudatorios son elaboraciones de la comunidad que se incorporaron a los relatos de las infancias tardíamente.


    El himno puesto en boca de María es conocido con el nombre de “Magníficat”, primera palabra del mismo en su versión latina, y que significa “engrandece” o “magnifica” o, como dice la NBJE, con un circunloquio, «alaba… la grandeza». Es una pieza literaria encajada en el relato de las infancias y que llena casi por completo la tablilla de cierre del primer tríptico. La comentamos en cuatro partes.


    3.1. Texto del himno


    El himno está encajado en el relato de la visita de María a su prima de un modo artificial. (Tomo las notas siguientes de un artículo mío: “El Magníficat, himno de la comunidad cristiana”, en A. Aparicio, María del Evangelio, Madrid, 1994, págs. 229-240.) Esta artificiosidad del encaje del himno se aprecia en que si se suprime el Magníficat, el v. 56 empalma perfectamente con el v. 45.


    En la transmisión del texto hay una variante que atribuye el himno a Isabel. Pero esta variante no tiene apenas ningún apoyo.


    Dado el encaje artificial en el relato de Lc, el himno tuvo probablemente una existencia independiente. Sobre la autoría de este himno hay opiniones diversas: que fue compuesto por el mismo Lc en unas etapas posteriores a la redacción del resto de su evangelio; o que su autor es un judío cristiano que lo compuso en hebreo y luego Lc aprovechó su versión griega para incluirlo en este episodio de las infancias. Mi opinión, expuesta en el artículo citado, es que cuando Lc encaja esta pieza literaria en su evangelio, las comunidades lucanas se encuentran ya, tanto por su evolución interna como por su situación geográfica, en territorios desconectados de Palestina. Es un momento crítico en el que empiezan a despegarse del influjo judío y a abrirse a una perspectiva universal. El plan salvador de Dios no se limita a un pueblo ni a una religión, sino que está abierto a todos los hombres. En la comunidad cristiana «ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer, sino que todos vosotros sois uno en Cristo Jesús» (Ga 3,8).


    3.2. Estructura del himno


    El Magníficat es un empedrado de textos del AT: varios salmos (89; 98; 107; 111), alguno de Isaías (41,8-9), de Job (5,11; 12,19). Sobre todo hay en él una evocación clara del Cántico de Ana (2 S 2,1-10) y del de María, la hermana de Moisés, a la que presenta el libro del Éxodo como animadora del himno que celebra la liberación de Israel por el paso del mar Rojo (Ex 15,1-21).


    El Magníficat tiene el formato de los himnos bíblicos. En ellos constatamos una introducción en la que el autor se invita a sí mismo o invita a otros a alabar al Señor; un cuerpo del himno en el que se recogen los motivos de la alabanza y que están relacionados con el poder, la misericordia, la bondad y la justicia del Señor, motivos descubiertos en los acontecimientos de la historia del pueblo del Señor; y una conclusión que, cuando existe, es una bendición, una súplica o una repetición de la introducción.


    En el himno que pronuncia María distinguimos estas partes:


    Introducción. María se invita a sí misma a la alabanza. Las expresiones «mi alma», «mi espíritu» son circunloquios en sustitución del pronombre de primera persona. Notemos que los dos verbos que componen esta introducción están uno en presente: «engrandece» (megalynei), y otro en aoristo: «se alegró» (egalliasen: “saltó de gozo”), que se puede traducir también por presente. El paralelismo de los dos versos obliga a mantener la traducción en tiempo presente; además hay que tener en cuenta el hebraísmo que subyace en el aoristo griego: una versión “servil” del wayyiqtol hebreo y que, según Zerwick (Analysis philologica), puede ser un indicio de la fuente que tuvo a mano el evangelista.


    El destinatario de la alabanza es el Señor, tal como aclara el segundo hemistiquio: «Dios mi Salvador». Dado el uso que Lc hace del título de “Señor”, tenemos que ver en él una referencia directa a Jesús Resucitado. La realidad histórica que, siguiendo la invitación de María, hay que exaltar o magnificar es la presencia salvadora de Dios, el Señor, en la historia de la humanidad. La introducción invita a reconocer y alabar la presencia del Resucitado en la comunidad de los creyentes, donde, según el pensamiento de Lc, se está realizando la presencia del kyrios (Hch 1,21; 2,47). Estamos ante un indicio de que este himno es una expresión cantada de la fe en la celebración comunitaria.


    El cuerpo del himno. Expone los motivos para esta alabanza. El himno contempla dos campos en los que se ha manifestado la obra del Señor: el personal de María y el universal de todas las personas.


    • En el plano personal (vv. 48-50). Las actuaciones del Señor son dos, introducidas por la misma conjunción “porque”: «Ha contemplado la pequeñez (tapeinosis) de su esclava y ha hecho en ella cosas grandes (megala)». Atendiendo al paralelismo de estos dos versos, la “pequeñez” forma antítesis con las “cosas grandes”. La tapeinosis es la cualidad de los pobres que obtienen el favor de Dios (v. 52), cualidad que se encarna en los pobres de Yahvé. Y las “cosas grandes” son las acciones del Señor en general, pero de un modo especial las actuaciones con el pueblo de Israel. Lc ha situado estos motivos de alabanza en boca de María, pero reflejan con bastante claridad la conciencia que tiene una comunidad, como heredera del Israel del Señor, dentro de la cual María tiene especial relevancia.


    • En el plano universal (vv. 51-53). Se alaban unas acciones del Señor que tienen una dimensión universal. El tiempo de los verbos en estos versículos está en aoristo, llamado “aoristo gnómico”. Estos aoristos exponen el proceder habitual del Señor y del que se tiene experiencia: «desplegó la fuerza de su brazo… derribó a los potentados… exaltó a los humildes… colmó de bienes a los hambrientos… y despidió a los ricos con las manos vacías».


    • La conclusión. Es una síntesis de todo lo expresado en los versículos anteriores. Cuanto el Señor ha realizado en María, en el plano personal, y cuanto ha realizado en el plano universal, en la historia, se resume en “acoger a su siervo Israel” y mostrar su amor o su misericordia con su pueblo. De esta forma lo alabado en María y lo alabado en la historia de la humanidad se interpreta como un cumplimiento de las promesas de amor y alianza hecha ya a Abrahán y a sus descendientes.


    Entendidos así estos versos, que concluyen el himno, nos hacen ver que la situación personal de María no es un privilegio especial, sino un eslabón más en la historia de la salvación. El aoristo que inicia la conclusión (antelabeto = “acogió”) empalma con los aoristos de los vv. 48 y 49 y los “gnómicos” de los vv. 51, 52 y 53.


    3.3. Significado del himno


    Dice la nota de la NBJE a Lc 1,46: «Lucas debió dar con este cántico en el ambiente de los “pobres”, donde quizá lo habían atribuido a la Hija de Sión; estimó oportuno ponerlo en labios de María, incluyéndolo en su relato en prosa». Hay que reconocer que este himno tiene claras referencias a la teología de la Hija de Sión.


    El pueblo de Israel es personificado frecuentemente con los rasgos de una mujer: esposa, virgen, madre, morada del Señor (ver Lm 2,18; Za 2,14-15; Mi 4,7-10; So 3,12-17). Se puede aducir también el texto de Isaías (66,7-8), que interpretó la literatura midrásica como anuncio del nacimiento del Mesías (IV Esdras 9 y 10).


    Los textos de Sofonías y Miqueas relacionan a la Hija de Sión con el resto de Israel que se mantiene fiel al Señor a pesar del Destierro y que lo forman los “pobres de Yahvé”.


    Estos textos de la Hija de Sión componen en parte el tejido midrásico con el que Lc 1-2 describe a María, la madre de Jesús. R. Laurentin realizó ya en 1957 un profundo estudio de Lc 1-2 en relación con los oráculos de Sofonías y Miqueas. El Magníficat, según este autor, es uno de los textos que más subrayan tal identificación. María, después de afirmar que el Señor ha exaltado su pequeñez (tapeinosis), expone el modo de actuar de Dios con los “pequeños”. La situación concreta de María, su concepción y su maternidad, le llevan a Lc, apoyado en los textos proféticos que cantan a la hija de Sión, a destacar la condición de madre y morada del Señor en medio de su pueblo. El himno trasciende la condición individual del personaje y lo va ampliando a una realidad colectiva, la comunidad de los creyentes. Este paso de lo individual a lo colectivo tiene ya sus raíces en el AT, como ya lo estudió B.J. Le Frois en su comentario al capítulo 12 del Apocalipsis.


    3.4. El Magníficat es un himno de la comunidad cristiana


    Nos queda una pregunta que acompaña a todo este comentario de los himnos de las infancias, tanto de Jesús como del Bautista: ¿son composiciones de Lc? Hay una dificultad seria para admitir la autoría de Lc: el colorido semita y el uso abundante de textos de Salmos y referencias a una teología más propia del AT que de un autor formado en otra cultura distante de la semita. Yo creo que este himno, como los otros distribuidos en estos capítulos de Lc, eran composiciones con las que los creyentes celebraban las actuaciones maravillosas del Señor ya en los primeros momentos de la existencia de Jesús y de su precursor Juan.


    Hay textos del NT que testifican la existencia de salmos, himnos y cánticos inspirados en las comunidades cristianas, y en concreto en algunas conocidas por Lc, como pudieron ser Éfeso, Colosas y Corinto. Dice la carta a los Efesios: «Recitad entre vosotros salmos, himnos y cánticos inspirados» (Ef 5,19). Y Pablo les dice a los Corintios: «Cuando os reunáis, algunos pueden cantar un salmo… pero que todo contribuya al crecimiento de todos» (1 Co 14, 26; ver también Col 3,16).


    Estos salmos e himnos, a los que alude la carta a los Efesios y las de Pablo a los Corintios y Colosenses, podían ser, ciertamente, composiciones del AT, con las que las primitivas comunidades cristianas abrían sus asambleas. Pero existían otras composiciones compuestas al estilo de las del AT o con fragmentos de las mismas (ver Ap 18,22-23), entre los que habríamos de situar los cánticos de estos capítulos de Lc. Otras composiciones poéticas son de factura netamente cristiana, como las que abundan en el Apocalipsis (ver Ap 5,9-14; 11,17-18; etc.).


    Estas composiciones tenían un objetivo catequético y celebrativo: «El salterio fue el suelo fecundo del que tomaron su lenguaje los himnos y cantos de oración de la primera cristiandad inspirados por el Espíritu» (H.-J. Kraus, Teología de los salmos, pág. 244).


    El Magníficat surgió probablemente en este ambiente de las comunidades cristianas. En un principio fue un canto a la Hija de Sión, con la que se identificaban los primeros cristianos, como nuevo pueblo de Dios, como el nuevo Israel. Era un paso lógico: Pueblo de Israel = nuevo Israel = comunidad cristiana = Hija de Sión. Con este himno los cristianos celebraban la realización del plan de Dios en ellos, transformándolos en el pueblo del Señor, en “santos”. Algunas frases de Pablo incluso ayudan a ver en las comunidades primeras el pueblo de los pobres de Yahvé (1 Co 1,26-28. Ver también St 2, 5-6).


    Lc encontró estos materiales en algunas de las comunidades (Lc 1,3) y los incorporó a su obra escrita. Y si en la catequesis celebrativa de la comunidad la madre de Jesús ocupaba un puesto relevante, había que darle su importancia, pues María aportaba al proceso catequético sobre Jesús un dato nuevo: su experiencia. En la segunda parte de la obra lucana se subraya la presencia de María en el nacimiento de la primera comunidad de Jerusalén (Hch 1,14).


    Este intento de destacar el puesto de María en la formación de la comunidad le llevó a Lc a intercalar el Magníficat en la narrativa del episodio de la infancia de Jesús. Esto explicaría la forzada inserción de este cántico en Lc 1-2, la indecisión de algunos testimonios en la atribución del himno a María o a Isabel, su carácter comunitario que parece estar exigiendo su estructura y contenido. Más que el contexto de una oración individual, el Magníficat pide un contexto comunitario, como el de los himnos de alabanza de la Biblia.


    1’. Nacimiento de Juan Bautista (1,57-80)


    57Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz y tuvo un hijo. 58Sus vecinos y parientes, al oír que el Señor le había mostrado tanta misericordia, se congratulaban con ella.


    59Al octavo día fueron a circuncidar al niño y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías; 60pero su madre intervino y dijo: «No; se ha de llamar Juan». 61La gente le decía: «No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre», 62y preguntaban por señas a su padre cómo quería que se llamase. 63Él pidió una tablilla y escribió: «Se llama Juan»; y todos quedaron admirados. 64Al punto se abrió su boca y se desató su lengua, y hablaba alabando a Dios. 65El temor se apoderó de todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaba lo sucedido. 66Todos cuantos lo oían quedaban impresionados y se decían: «¿Qué será este niño?» Porque, en efecto, la mano del Señor estaba con él.


    67Zacarías, su padre, quedó lleno de Espíritu Santo y profetizó con estas palabras:


    68«Bendito el Señor Dios de Israel,


    porque ha visitado y redimido a su pueblo,


    69y nos ha suscitado una fuerza salvadora


    en la casa de David, su siervo,


    70como había prometido desde antiguo


    por boca de sus santos profetas,


    71que nos salvaría de nuestros enemigos


    y de la mano de todos los que nos odian,


    72teniendo misericordia con nuestros padres


    y recordando su santa alianza,


    73el juramento que hizo a Abrahán nuestro padre,


    de concedernos 74que, libres de manos enemigas,


    podamos servirle sin temor,


    75en santidad y justicia,


    en su presencia todos nuestros días.


    76Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo,


    pues irás delante del Señor


    para preparar sus caminos


    77y hacer que su pueblo conozca la salvación


    mediante el perdón de los pecados,


    78por las entrañas de misericordia de nuestro Dios,


    que hará que nos visite una Luz de lo alto,


    79a fin de iluminar a los que habitan


    en tinieblas y sombras de muerte


    y de guiar nuestros pasos por el camino de la paz».


    80El niño crecía y su espíritu se fortalecía, y vivió en lugares inhóspitos hasta el día de su manifestación a Israel.


    La segunda tabla, que el autor ha elaborado con los relatos de las infancias del Bautista y de Jesús, está compuesta también por tres paneles. En el primero contemplamos el cuadro del nacimiento de Juan, su ingreso en la vida y en el pueblo de Israel; en el segundo, el ingreso de Jesús en la vida y en el pueblo de Israel, donde tendrá un nombre y un destino propios. En el tercer panel o de cierre contemplamos a uno de estos niños, a Jesús, entrando en su adolescencia.


    Antes de comentar estos paneles presento, en una distribución a dos columnas, el paralelismo de los relatos de los nacimientos. Al relacionar los elementos literarios de los dos advertimos la preocupación del evangelista por evitar un posible paralelismo de igualdad entre las dos narraciones. El paralelismo se quiebra a favor del relato del nacimiento de Jesús de Nazaret.


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Nacimiento de Juan Bautista (1,57-80)

          

          	
            Nacimiento de Jesús (2,1-40)

          
        


        
          	
            a) Situación en la historia. Narrada en 1,5

          

          	
            a) Situación en la historia (2,1-5)

          
        


        
          	
            b) Noticia general: A Isabel se le cumple el tiempo de dar a luz. Tiene un hijo.


            


            ------------------------

          

          	
            b) Noticia general: A María se le cumplen los días de alumbramiento y da a luz a su hijo primogénito.


            b’) Lo envuelve en pañales y lo acuesta en un pesebre.

          
        


        
          	
            c) La noticia llega a los vecinos: Es una muestra de la misericordia del Señor con Isabel y la felicitan.

          

          	
            c) La Noticia llega a los pastores de la comarca: Glorifican y alaban a Dios.


            c’) Es una buena noticia que les llena a todos de alegría.


            c’’) Proclamación: «Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo, Señor».


            [Inserción del relato de los pastores]

          
        


        
          	
            d) Ingreso en el pueblo de Israel mediante:


            - la circuncisión (al 8º día).


            - poner un nombre.


            [Inserción del relato del nombre]

          

          	
            d) Ingreso en el pueblo de Israel mediante:


            - la circuncisión (al 8º día).


            - poner el nombre, dado por el ángel.


            


            d’) Presentación de Jesús. Rito.

          
        


        
          	
            e) Himno que celebra el evento:


            - Zacarías

          

          	
            e) Himnos que celebran el evento:


            - Simeón


            - Ana

          
        


        
          	
            f) Sumario del crecimiento:


            - lugar donde pasa la infancia: desiertos.

          

          	
            f) Sumario del crecimiento:


            - lugar donde pasa la infancia: Galilea.

          
        

      
    


    Primer panel. En él distinguimos tres aspectos: 1. La noticia del nacimiento del Bautista. 2. Su inscripción como ciudadano de Israel. 3. Interpretación “profética” del evento.


    1. Noticia del nacimiento del Bautista


    Está reducida a lo esencial y contemplada desde la madre: «Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz y tuvo un hijo». No puede ser más escueta. Hay quienes opinan que estos datos sobre Juan proceden de los círculos de los seguidores del Bautista. El origen de estos datos seguirá, por ahora, en la pura hipótesis. No afecta a su verosimilitud


    La repercusión del nacimiento de Juan se limita a los vecinos y parientes. Éstos interpretan la concepción y el nacimiento del niño dentro de la ideología bíblica: la misericordia del Señor se ha manifestado en Isabel al hacerla madre a pesar de su esterilidad.


    Si atendemos al cuadro comparativo de las noticias sobre estos niños, comprobamos la mayor amplitud de datos en el relato sobre Jesús y cuantos rodean su nacimiento. Y uno piensa que, sea cual sea la fuente de la que Lc los tomó, el evangelista los redujo a lo esencial, pero rebajando lo más posible la categoría del hijo de Zacarías. Esta tendencia la iremos encontrando en otros relatos en los que se habla de Juan Bautista.


    2. Su inscripción como ciudadano de Israel


    Un niño judío quedaba inscrito como ciudadano del pueblo de Dios mediante el rito de la circuncisión. En su origen parece que fue un rito de fertilidad o de iniciación al matrimonio, o una prevención higiénica entre los pueblos nómadas. En Israel se convirtió pronto en señal de la alianza con Yahvé (Gn 17,10-14). Las niñas quedaban incorporadas a la alianza a través del marido.


    Lc anexiona la circuncisión con la imposición del nombre. Los judíos no unían los dos ritos, dado que el nombre se imponía al nacer los niños, y la circuncisión de los varones, según la Ley, se realizaba al octavo día (Gn 21,3-4). Lc en este caso, como en el relato del nacimiento de Jesús, sigue las costumbres de fuera de Palestina, que él conocía mejor que las judaicas. De todos modos estas circunstancias admiten, según los comentarios, diversas explicaciones. La NBJE afirma que «ordinariamente el niño recibía el nombre en la circuncisión». Otros la consideran una práctica tardía del Judaísmo, que se aparta así de la costumbre de imponer el nombre al niño en el momento de nacer.


    Sea como sea, y por las razones que pudiera tener Lc, la realidad es, según el texto, que los dos ritos convierten oficialmente a este niño en ciudadano de Israel y partícipe de las bendiciones divinas. La circuncisión es, además, el distintivo de los israelíes frente a los no israelíes: circuncisos frente a incircuncisos.


    En la ceremonia de la imposición del nombre al hijo de Isabel y Zacarías surge una breve discusión, que Lc recoge de alguna tradición del círculo del Bautista. A estos discípulos de Juan les interesaba subrayar que su maestro no continuaba la línea familiar, sino que con él se iniciaba algo nuevo que se expresaba en los mensajes de Juan y que por tanto el nombre de este niño “más que profeta” debía tener un origen superior, el marcado por el ángel a Zacarías. En las primeras comunidades advertimos una valoración de la figura de Juan dentro del proyecto de Dios. Con su vida y su incorporación al pueblo del Señor, el Bautista marca el final de una época y el inicio de otra nueva: «Entre los nacidos de mujer, no hay ninguno mayor que Juan; sin embargo, el más pequeño en el Reino de Dios es mayor que él» (Lc 7,28). El breve diálogo en torno al nombre del niño es una composición que expone desde el primer momento que el proyecto de Dios marca el destino de este niño.


    Las posibles incongruencias acerca del conocimiento previo del nombre, por parte de Isabel, las preguntas al padre mudo y sordo (kofos, significa las dos cosas), la recuperación milagrosa del habla por Zacarías, etc., hay que encuadrarlas en la técnica narrativa del relato para resaltar que Dios interviene en el destino de este niño, por la relación que guarda con Jesús de Nazaret.


    El efecto que, según el texto, se produce en los vecinos de Zacarías, y que se extiende por toda la región montañosa de Judea, es la consecuencia habitual en estos relatos teofánicos. Es el temor religioso (ven, oyen) que sobrecoge a cuantos mediante los signos entran en contacto con alguna manifestación extraordinaria del Señor. Podemos comparar este efecto religioso, y casi con las mismas expresiones, en Hch 2,43 y 5,55: «El temor de apoderaba de todos, pues los apóstoles realizaban muchos prodigios y signos»; y «Un gran temor se apoderó de todos cuantos lo oyeron». Son anotaciones de Lc que ayudan a comprender los signos. La frase final explica los signos que los vecinos y moradores de la montaña ven y oyen: «La mano del Señor (Dios) estaba con él», como lo estuvo en el anuncio (1,16).


    Toda la descripción de la escena lleva a la pregunta de los vecinos: «¿Qué será este niño?». Una pregunta que, de momento, se queda sin respuesta, pero que es una ventana que se abre al futuro del niño Juan y que empezará a responderse en el relato de su vida pública (Lc 3,1-20).


    3. Interpretación profética del evento (Cántico de Zacarías)


    En paralelo con el “Cántico de María”, Lc insertar el de Zacarías. Es conocido como el “Benedictus”, por su palabra inicial en la versión latina. «Es un trozo poético que Lucas ha espigado y puesto en labios de Zacarías, añadiendo los vv. 76-77 para adaptarlo a la situación» (nota de la NBJE a 1,67). El himno procede probablemente de una comunidad judeocristana. Algunos descubren en él una redacción semita original. Puede ser que naciera en una comunidad de seguidores del Bautista. Lc la adaptó al relato de la infancia. Una muestra de que es un fragmento preexistente intercalado en el evangelio de Lc es que, si suprimimos todo el himno, el relato empalma sin ningún problema entre los vv. 66 y 80.


    Uno esperaría que el himno hubiera empalmado con el v. 64, el momento en que el padre del Bautista recobra el habla para alabar a Dios. Lc ha preferido insertarlo después del relato en prosa, probablemente para dar a sus lectores una respuesta a la pregunta que dejó en el aire en el verso anterior: «¿Qué será de este niño?». De ahí que en la introducción al himno se nos diga que se trata de una profecía, o exposición de los rasgos básicos de la vida de este personaje.


    En el formato de este himno distinguimos:


    • una introducción (v. 67)


    • un cuerpo central o el cántico propiamente dicho (vv. 68-79)


    • una conclusión o sumario sobre el crecimiento del niño (v. 80)


    La simple lectura del Benedictus nos lleva a relacionarlo con el Magníficat: los dos son himnos de alabanza, los dos reconocen en estos eventos un estilo de Dios para llevar a su pueblo hasta la culminación de su historia con la presencia de estas personas; los dos se cierran con un sumario redaccional. Todo esto manifiesta su artificiosidad. Son, como ya dije a propósito del Magníficat, composiciones poéticas nacidas en el culto de las primeras comunidades. Estas composiciones están impregnadas de referencias bíblicas, sobre todo de los Salmos.


    Introducción (v. 67)


    Es propia de Lc. Podemos comparar su vocabulario con 1,4, que es la introducción a las palabras de Isabel: «quedó llena del Espíritu Santo», y con las que se repiten como introducción a las palabras de Pedro (Hch 4,8), de Esteban (Hch 7,55) y de Pablo (Hch 13,9). Es, pues, un modismo introductorio a unas palabras de unos personajes relevantes que explicitan el significado de algún acontecimiento; es decir, “profetizan”. En nuestro caso las palabras de Zacarías descifran lo que será este niño, no sólo en un futuro inmediato, sino en el presente actual. Lo presentan como el eslabón que empalma toda la historia de la alianza del Dios de Israel con el mismo Señor, cuya nueva presencia se proclamará ante su pueblo (laos) por la geografía y la historia de Palestina. Tal parece ser el sentido de la profecía que Zacarías pronuncia.


    Cuerpo central (vv. 68-79)


    Es un himno de alabanza, como el Magníficat. Pero, así como el Cántico de María tiene un ritmo que va de lo individual (María) a lo universal (modo de actuar Dios), en el de Zacarías el ritmo es inverso: de lo universal (actuación de Dios en la historia) a lo individual (el niño Juan). En este cuerpo central se aprecian varios momentos de la historia del pueblo del Señor. La narración de estos pasos es lo que fundamenta la alabanza: el Señor alabado o bendecido está presente en la historia de su pueblo elegido (laos). Los himnos del AT, los Salmos principalmente, y algunas oraciones judías, prestan abundantes ideas y frases a los compositores del Cántico de Zacarías.


    Primer momento: La promesa


    Alabanza al Dios de Israel porque ha realizado la promesa de darle un mesías (vv. 68-75). La promesa está narrada en 2 S 7,14: Yahvé promete a David un sucesor (Salomón o sus descendientes, en conjunto) para el que Yahvé será un padre y el descendiente de David será su hijo. Is 11,1-9 y Jr 33,14-17 revalorizan la promesa de la descendencia davídica y asientan la esperanza en un mesías que los liberaría o salvaría de todos sus enemigos.


    El mesías liberador de opresiones viene descrito con expresiones tomadas del Sal 75,5: es «un cuerno de salvación», que equivale a decir «una fuerza salvadora». El cuerno en la poética bíblica es una metáfora «del poderío y vigor, a veces con alcance mesiánico» (nota de la NBJE a Sal 18,3). La bendición 15 de las 18 que integran la oración diaria de los judíos, dice: «Haz brotar pronto el vástago de David, tu siervo, y levanta su cuerno con tu ayuda. Alabado seas, Yahvé, que haces brotar el cuerno de salvación» (J. Schmid, o.c. pág. 87).


    Los enemigos nombrados en este cántico deben ser entendidos en sentido histórico, no espiritual: son los opresores de Israel que, por esto mismo, son también, según la concepción del judaísmo, enemigos de Yahvé. ¿Cómo entenderían esta frase los lectores de Lc? Si eran judeocristianos, los enemigos serían los opresores romanos que serían derrotados por un mesías rey más poderoso que los ejércitos romanos. ¿Y los lectores no judíos? Si leemos el texto de estos versículos con atención, nos damos cuenta de que los vocablos que expresan las ideas de liberación, redención, salvación, servicio, misericordia o sinónimos componen el cañamazo del himno, y que la estructura progresiva de este primer momento culmina en los vv. 74-75.


    
      
        
      

      
        
          	
            En una ordenación de las ideas de esta primera parte, podíamos distribuir el texto de la forma siguiente:


            Primer momento de la historia de Israel: La promesa:


            El Dios de Israel es alabado porque:


            a- ha visitado y ha redimido (ha dado la libertad, lytrosis) a su pueblo;


            b- y ha alzado un cuerno de salvación (soteria) para nosotros en la casa de David, su siervo,


            ---------- a+ b: como prometió desde antiguo por boca de sus santos profetas.


            b’ - (dándonos) la salvación (soteria) de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos odian,


            a’ - para así manifestar su misericordia con nuestros padres y recordar su santa alianza


            ---------- a’+b’: Tal es el juramento que hizo a Abrahán, nuestro padre


            Síntesis: concedernos que liberados de nuestros enemigos,


            Le demos culto en santidad y justicia en su presencia todos nuestros días.

          
        

      
    


    Segundo momento: Realización de la promesa


    El “profeta” Zacarías ve realizada la promesa en su hijo, en “este niño”. Lo contempla y da la respuesta que quedó antes planteada. Pues bien, este niño será llamado también un profeta del Altísimo, es decir el niño entra de lleno en la promesa, pero ahora en su realización histórica. Por eso, a continuación, se explica la actividad profética del niño, que consistirá en ir delante del Señor (que en este contexto hay que referirlo al Señor Jesús), y preparar su camino. El himno explicita los dos aspectos de la actividad profética del niño Juan mediante la cita de Malaquías (3,1: «mi mensajero allanará el camino delante de mí»), que recuerda el anuncio de liberación del pueblo proclamado ya por el Deuteroisaías (Is 40,3: «Abrid en el desierto un camino a Yahvé…»).


    La preparación de los caminos del Señor consiste en que el pueblo de las promesas y la alianza (laos) tenga conocimiento de la salvación, afirmada en el primer momento de la promesa, mediante la repetición de la palabra clave que lo resume: sotería. A este conocimiento se llega mediante el perdón de los pecados, es decir, por la participación en el amor del Señor con su pueblo, que tiene como fuente “las entrañas” (sentimientos del amor) de Dios.


    El que se hable en este verso del perdón de los pecados ofrece dificultad a algunos comentaristas, como una faceta impropia de la misión del precursor. Pero en estos versos y en los siguientes el texto recoge unos textos que luego describen la exhortación concreta del Bautista (3,4-18; 7,27). Además podemos prescindir de la ideología de Juan Bautista, pues las frases recogen en realidad la exhortación kerigmática de la comunidad primitiva: «Dios lo ha exaltado [a Jesús]… para conceder a Israel la conversión y el perdón de los pecados» (Hch 5,31; ver también Hch 10,43¸13,38; 26,18).


    El perdón de los pecados, como parte de la actividad del Precursor, hay que entenderlo como oferta de la comunidad de los creyentes en Jesús: «Que cada uno de vosotros se haga bautizar en el nombre de Jesucristo, para perdón de vuestros pecados y para que recibáis el don del Espíritu Santo» (Hch 2,38).


    La manifestación del amor de “nuestro Dios” se explicita ahora describiendo una realidad histórica mediante la metáfora de la luz: «Es una luz que nos visita de lo alto». De nuevo, el vocabulario del Cántico (v. 68). ¿Qué significa esta metáfora? El texto griego dice literalmente «[las entrañas de su amor harán que] nos visite una anatole desde las alturas». La palabra anatole designa el nacimiento de una estrella y se aplica al Mesías en Nm 24,17, evocando la dinastía davídica. El término griego lo usan los LXX para traducir el hebreo .sema.h (“germen”, “retoño”), de ahí que, conjugando sus significados griego y semita, las traducciones oscilen entre “estrella” o “germen, vástago” que retoña del tronco de David, ver Jr 23,5; 33,15; Za 3,8; 6,12 (véase nota en NBJE). De este modo el Cántico vuelve a situar al Bautista en su función de mensajero, distinguiéndolo así de Jesús. La estrella-luz es el Jesús histórico cuya presencia canta y confiesa la comunidad de creyentes. De ningún modo se puede aplicar la metáfora, dentro de la estructura de este cántico, al niño Juan. Hay un cambio sintáctico entre el v. 26, en que Zacarías se dirige al niño en segunda persona («tú, niño») y el v. 28, en el que se refiere a otro en tercera persona. Tales diferencias sintácticas marcan las diversas misiones de los dos niños, cuyos nacimientos forman parte de la historia de la salvación.


    4. Conclusión (v. 80)


    No es un final del Cántico, sino de todo el relato de la infancia del Bautista. Es un estribillo muy del gusto de Lc, que encontramos a lo largo de toda la obra de este autor para marcar los cambios de sección: finales de los relatos de la infancia de Jesús (2,40), de su adolescencia o juventud (2,50), marcas de los diversos momentos en la formación de las primeras comunidades o su progresivo crecimiento (Hch 2,47; 5,14; 6,7; 12,24; 16,5; 19,20). Estos estribillos de crecimiento tienen sus antecedentes en los relatos de las infancias de algunos personajes bíblicos que marcaron diversos hitos en la historia del pueblo de Yahvé: Isaac (Gn 21,8), Sansón (Jc 13,24), Samuel (1 S 2,26; 3,19).


    De las noticias con que Lc cierra este relato, unas pertenecen al desarrollo del niño: su crecimiento corporal, expresado con auxano con valor intransitivo; el autor aplica también este verbo al crecimiento físico del niño Jesús (2,40) y a los lirios del campo (12,27). Otras, en paralelo con el crecimiento físico, las interpretan como referidas a su fortalecimiento en el espíritu (ekrataiuoto pneumati) que, según traducción aceptada por la NBJE, quiere decir sencillamente que “se fortalecía”. Algunos, en cambio, las aplican a su desarrollo espiritual, o fortalecimiento de su ánimo. El estribillo hay que entenderlo como descripción o desarrollo normal de un niño.


    Se añade otra noticia sobre el hábitat del muchacho en lugares inhóspitos o desiertos. El dato nos puede extrañar si lo aplicamos al sujeto de toda la frase: el niño. Hay quienes opinan que, por pertenecer Zacarías a una familia levítica, el niño recibía educación en el monasterio del Qumrán, que está en zona de desierto. Creo que es mejor mantenerse en el nivel redaccional e interpretar el dato como un empalme con el inicio de la presentación pública de Juan “en el desierto” (3,2). La estancia en lugares inhóspitos es donde, según Lc, el Bautista orienta su vida hacia la presentación de Jesús de Nazaret, el Mesías.


    2’. Nacimiento de Jesús (2,1-20)


    Según la posible distribución de estos episodios en dos tablas, tenemos aquí el segundo panel de la segunda tabla.


    El relato del nacimiento de Jesús está enmarcado por los dos estribillos de crecimiento: el que cierra el relato del niño Juan (1,80) y el que cierra el del niño Jesús (2,40). Es evidente que Lc pretende presentar los cuadros de este panel formando una unidad que podíamos llamar de enseñanza.


    Distribuyo el relato del nacimiento de Jesús en los apartados siguientes. La tabla tiene los cuadros siguientes:


    Introducción (2,1-5)


    La Buena Noticia:


    1. La Buena Noticia: nace el hijo de María (2,6-7)


    2. La Buena Noticia se anuncia por la comarca (2,8-14)


    3. Los que reciben la Buena Noticia la comprueban y la testifican (2,15-20)


    Introducción (2,1-5)


    21Por aquel entonces se publicó un edicto de César Augusto, por el que se ordenaba que se empadronase todo el mundo. 2Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo Cirino gobernador de Siria. 3Todos fueron a empadronarse, cada cual a su ciudad. 4También José subió desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, llamada Belén, por ser él de la casa y familia de David, 5para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta.


    En los escritos evangélicos encontramos, más de una vez, un conjunto de datos, aparentemente históricos, que sitúan en el tiempo y en el espacio alguna acción de Jesús. La primera impresión es de satisfacción: por fin podemos situar un hecho de la vida de Jesús en unas coordenadas de la historia, pues el evangelista lo sitúa en el espacio y en el tiempo.


    Luego empezamos a descifrar estos datos y nos asaltan las dudas, las hipótesis en su interpretación e incluso las contradicciones internas del relato. El entusiasmo historicista de un hecho de Jesús se nos va diluyendo. Algo de esto ocurre con estas líneas introductorias al relato del nacimiento de Jesús de Nazaret.


    Los versículos que abren el relato del nacimiento de Jesús es uno de estos conjuntos de los textos bíblicos. Lc encaja el nacimiento del hijo de María y José dentro de unas datos de la historia de Roma y de Judea: nombra al emperador César Augusto; el edicto de empadronamiento de todos los súbditos del imperio; da el nombre del responsable, Cirino, que debe cumplir esta orden en Siria, zona en la que vive la familia de Jesús; el desplazamiento de José y su esposa María, ya encinta, desde el pueblo de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de Belén, en Judea, pues José debía empadronarse en «la casa y familia de David», que estaba en Belén.


    A medida que pretendemos organizar los datos de Lc y acoplarlos a la historia de Roma, éstos se diluyen y pierden casi todo su contorno histórico. Los comentaristas ya nos advierten de las incongruencias al fijar el tiempo del mismo empadronamiento: ¿Cuándo realizó Cirino el censo? ¿Cuando era Cirino gobernador de Siria: entre los años 11 y 9 a.C. o entre el 4 y el 1 a.C.? ¿Hay alguna noticia de este censo de todo el mundo en alguno de los historiadores de Roma o de Flavio Josefo? Para sembrar más confusión y dudas se nos previene que este historiador judío «no merece la confianza que en este punto le conceden los críticos, y el empadronamiento de Cirino, que dice ocurrió en el año 6 d.C., no es más seguro que otros acontecimientos de este año, que siguieron a la destitución de Arquelao y que Josefo ha confundido con los del año 4 antes de Cristo, que siguieron a la muerte de Herodes» (Sinopsis II, pág. 55).


    En los comentarios podemos encontrar diversas hipótesis sobre el tema: que Cirino, que era cónsul el año 12 a.C., y como tal dirigió la guerra contra unas tribus de Cilicia, los Homonadenses, y que afectaba a dos provincias romanas: la de Galacia y la de Siria, dos provincias pretorianas de las que Cirino no podía ser legado. Pero en su calidad de cónsul con poderes para someter a estas tribus, se supone que Cirino recibió un poder superior sobre los legados de estas dos provincias, y entre las facultades con que dotaba el Senado a su cónsul, para esta guerra, estaba el poder reclutar tropas en las provincias afectadas, reclamar tributos y realizar el censo de la población. Otros analizan el vocabulario de Lc y entienden el prote no como el “primer” censo de Cirino, sino como “anterior” al de éste. Otra opinión es que este censo, iniciado con Herodes, llevó su tiempo y acabó cuando ya Cirino era gobernador de Siria. Hay tantas hipótesis como comentaristas empeñados en situar en el tiempo el acontecimiento del nacimiento de Jesús.


    Hay que reconocer también que el texto de Lc, ya desde el inicio del relato (2,1), sitúa el nacimiento de Jesús en la historia de un modo impreciso, con una expresión que, tomándonos alguna licencia literaria, podíamos traducir «por entonces», o, como hace la NBJE, «por aquel entonces», y no con la precisión que algunos aceptan «por aquellos días», que favorece la literalidad del texto griego (en tais hemerais ekeinais). Mateo pretendió fijar algo más la fecha del nacimiento de Jesús y dice «en los días del rey Herodes», es decir, durante el reinado de Herodes. Los datos de Lc y Mt son difícilmente conciliables entre sí. Es mejor que nos quedemos con la imprecisión en la que Lc ha situado este acontecimiento.


    Hay otras circunstancias de este relato que concretan más su contenido, pero teniendo en cuenta el inicio de la introducción: «por aquel entonces». Los datos que ofrece Lc para situar el nacimiento de Jesús dentro de la historia universal, son, además de la época del viaje de José y María, el lugar y el hospedaje donde nace el niño. La coincidencia entre Mt y Lc en las circunstancias de lugar y tiempo podía inclinarnos a admitir el realismo histórico de estos datos. Según los dos evangelistas, Jesús nació en Belén de Judea. Mt transforma el dato en una conclusión teológica: «para que así se cumpliera lo anunciado por el profeta Miqueas» (5,1). Lc no se apoya en ningún anuncio profético. Simplemente recoge unos recuerdos de este hecho y, manteniendo el dato del lugar del nacimiento de Jesús, apoyado por Mt, hace que el evento suceda en Belén. Tendríamos aquí una composición de Lc para conservar un recuerdo de la enseñanza primitiva y justificarlo mediante el empadronamiento de José y su esposa en la casa y familia de David.


    El relato se introduce con unas expresiones imprecisas, que le dan una estructura artificial. Fuera del hecho del nacimiento de Jesús, poco más podemos corroborar como histórico desde el texto de Lc: «El dato… de Lc 2,1s sigue siendo para la ciencia histórica un problema sin solución completa, en tanto que ésta no se conforme con ver en ello una inexactitud cronológica de un escritor lejano a los acontecimientos mismos que describe» (J. Schmid, pág. 100). Pero, como advierte J. Meier: «toda coincidencia entre Mateo y Lucas en sus relatos de la infancia resulta relevante en la medida en que entra en juego el criterio del testimonio múltiple. Tales coincidencias en dos relatos independientes y marcadamente discrepantes se remontarían, como mínimo, a una tradición primitiva y no serían creación de los evangelistas» (o.c. I, pág. 227).


    La Buena noticia (2,6-20). El autor de estos relatos tiene interés en marcar fuertemente el dato principal, acompañado de otros secundarios que lo realzan todavía más. El principal lo inicia con la forma verbal egeneto: ha sucedido algo, un evento. Y lo ocupa el alumbramiento de María y los primeros cuidados del niño. Los verbos están en aoristo: afirmación de un suceso: «sucedió (egeneto), se le cumplieron, dio a luz, lo envolvió y lo acostó». Los datos secundarios lo componen la difusión del acontecimiento y la comprobación de unos detalles. Estos detalles de los planos secundarios se inician mediante participios (“durmiendo”, “vigilando”).


    La estructura de este cuadro podemos desglosarla así: 1. La Buena noticia: nace el hijo de María. 2. La Buena noticia se anuncia por la comarca. 3. Los que reciben la noticia la comprueban y la testifican.


    La Buena Noticia: nace el hijo de María (2,6-7)


    6Mientras estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento 7y dio a luz a su hijo primogénito. Lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el albergue.


    Para los cristianos, el nacimiento de Jesús es un hecho fundamental. En nuestra narrativa destacarían frases laudatorias y quizás hasta algunos detalles descriptivos impresionantes. Sin embargo, el autor describe este evento con una austeridad total, sin adornos ni otras consideraciones que lo exalten. Relata algo suficientemente claro con palabras justas. Debía de ser tradicional en las primeras comunidades liberar de florituras los enunciados básicos de la fe en Jesús, pues Mt 2,1 sigue la misma línea austera: «Jesús nació en Belén de Judea».


    El texto de Lc ha preparado la narración del evento empalmándolo con unas circunstancias previas: «aconteció que (egeneto) mientras estaban allí, se le cumplieron a María los días de dar a luz». Lc lo empalma con el viaje del empadronamiento a Belén. Por tanto, según Lc, están en Belén. Y allí ocurre el nacimiento del hijo de María. El relato debe ser completado con la anotación de los primeros cuidados de la madre con su hijo: «lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre». Sigue manteniendo la misma línea de austeridad.


    La estructura que, a mi parecer, subyace en este breve relato de la Buena Noticia, es el siguiente:


    a. Aconteció que:


    • se le cumplieron (a María) los días de dar a luz


    • y dio a luz a su hijo, el primogénito,


    • y lo fajó y lo recostó en un pesebre


    b. Porque no tenían sitio en el albergue.


    De este modo, la propia estructura narrativa resalta que lo importante de este evento es que María da a luz a su hijo, el primogénito. El relato está construido mediante una serie de verbos en aoristo: «se le cumplieron, dio a luz, lo fajó, lo recostó», encuadrados entre una subordinada temporal, «mientras estaban allí» y una causal, «porque no tenían sitio…». El análisis del párrafo puede parecernos algo rebuscado. Pero creo que, dada la fuerza y sobriedad del texto, a través de la estructura literaria podemos acercarnos al objetivo pretendido por el evangelista, quien con estos recursos formales expone el fundamento de la enseñanza. Y la transmite no sólo con la fuerza y la sobriedad, sino también mediante recursos nemotécnicos que quizás formaban ya parte de los “credos primitivos”.


    Anotaciones complementarias:


    1. El niño es calificado como “primogénito” (prototokos)


    El término solamente indica que María no tuvo antes otro hijo. No supone que tuviera luego otros hijos. Como advierte la NBJE en nota a 2,7a: «En griego bíblico, el término no supone necesariamente hermanos menores, sino que subraya la dignidad y los derechos del niño». En el devenir de la historia de la exégesis, y especialmente de la teología, el término se prestó a especulaciones sobre si María tuvo o no tuvo otros hijos, o si permaneció “siempre virgen”. Son planteamientos que desbordan el texto evangélico. El término “primogénito” es una etiqueta legal, es decir, un título que según la ley judía obligaba a realizar con este niño una serie de normas y ritos (Ex 13,2; Nm 3,12-13; 18,15-16). Y estas normas rituales son las que cumplen seguidamente sus padres (2,23). Quizás también el relato de Lc esté insinuando el derecho hereditario de Jesús sobre la dinastía davídica. De este modo indica el evangelista que el niño tiene derecho a ser llamado “hijo de David” y “heredero del reino de David”. Jesús no reivindicó luego estos derechos. Pero los evangelistas se lo mantienen y lo incluyen en algunas controversias de Jesús con los jefes religiosos. Incluso podemos adentrarnos en alguna intención más extensa de este autor, que de esta forma anticipa el derecho “hereditario” de Jesús, hijo de David, frente a las posibles candidaturas de los otros “hermanos”, como parece insinuar Lc en el nacimiento de la comunidad cristiana de Jerusalén (Hch 1,12-26). Puede ser que J. Meier se esté refiriendo a esta polémica en la nota 24 del cap. 10 (I, pág. 365): «Sin embargo, como el autor que escribe Lc 2,7 habla también de la madre y hermanos de Jesús en Lc 8, 19-21 y Hch 1,14, el calificativo de “primogénito” cobra mayor precisión en su significado a la luz del contexto más amplio».


    2. El albergue


    El evangelista anota que su madre tuvo que recostar al niño en un pesebre «porque no tenían sitio en el albergue» (en griego katalyma). El término designa una sala amplia y común que tenían algunas viviendas de Palestina para celebraciones familiares o acogida de los parientes (ver Lc 22,11). José y María acudieron a esta habitación que acogía a otras personas llegadas a Belén para el empadronamiento. Dadas las circunstancias en que se encontraba María, no era el sitio más adecuado para el nacimiento de un niño. De ahí que el evangelista diga que, después de nacer el niño, «lo recostaron» (anaklinen, mejor que “acostaron”) en un pesebre, adosado a uno de los muros de la casa donde estaba la habitación de huéspedes.


    3. Los cuidados del recién nacido


    Se describen con la misma sobriedad con que se ha descrito su nacimiento. El sujeto de estas acciones es la madre. Según este autor, María es la protagonista de toda la sección. Los cuidados del niño quedan reducidos, en el escrito, a lo mínimo: fajar al niño según la costumbre oriental y reclinarlo en un pesebre.


    Los cuidados están expresados con verbos en aoristo: acciones puntuales en el pasado; de todos es sujeto María. No describe el autor nada milagroso ni extraordinario. La familia de Jesús, en este caso la madre, cumple con los deberes propios de una familia humilde y pobre. No hay ningún signo de grandeza ni de poder.


    De este modo, Lc relaciona la suma pobreza del Mesías con las manifestaciones gloriosas con las que, quizás, cuando se redactan los dos capítulos primeros, ya se celebraban estos acontecimientos en algunas comunidades conocidas por él. A Lc, como a su maestro Pablo, les interesa resaltar lo humano, lo habitual en el nacimiento de Jesús y en las primeras atenciones que recibe este niño «nacido de mujer» (Ga 4,4).


    La Buena Noticia se anuncia por la comarca (2,8-14)


    8Había en la misma comarca unos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. 9Se les presentó el ángel del Señor; la gloria del Señor los envolvió en su luz y se llenaron de temor. 10El ángel les dijo: «No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: 11os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor. 12Esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre»” 13De pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial que alababa a Dios diciendo:


    14«Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes él se complace».


    En paralelo con la difusión de la noticia del nacimiento de Juan Bautista por la montaña de Judea, Lc narra el anuncio del nacimiento del hijo de María por la comarca de Belén. Es un relato breve en el que se reconoce la mano de Lc; es además un relato denso en su contenido y descrito con el formato literario de los anuncios de personajes bíblicos. Analizo primero las huellas de la autoría de Lc y luego intento presentar la estructura que Lc le ha dado para descubrir, en la medida de lo posible, la enseñanza del evangelista.


    1. La mano de Lc


    La encontramos en el empleo de un vocabulario específico, en la atmósfera en que envuelve el relato y en los títulos que aplica al recién nacido cuando lo presenta como noticia.


    El término clave del anuncio es el verbo “evangelizar” (euaggelidsomai: “anunciar una buena noticia”). Es un verbo de uso frecuente en los escritos de Lc: de los 54 usos contabilizados en las “Concordancias del Nuevo Testamento”, 27 los encontramos en Lc y Hch. La base de estas noticias pudieron ser los recuerdos que María conservaba en su interior, pero la forma redaccional, tal como ha llegado hasta nosotros, le corresponde, en todo o en parte, al tercer evangelista.


    La atmósfera que trasciende del relato es también lucana: alegría” de los que reciben el anuncio y que no se limita a unas personas, sino que es para todo el pueblo de la alianza (laos). Esta «gran alegría» (chara megale) con que se comunica el anuncio tiene un destino universal: todo el laos. Hay quien lo limita sólo al pueblo de Israel apoyado en que este relato lo ha insertado el autor entre el AT y el NT. Y por tanto su contexto sería precristiano. La expresión «todo el pueblo» se referiría solamente a Israel, sin tener en cuenta a los otros pueblos. Pero hay que tener presente que Lc está componiendo o recomponiendo el anuncio de la Buena Noticia desde las vivencias de la comunidad de creyentes.


    2. Estructura del anuncio


    El anuncio de la Buena Noticia a los pastores es breve. En su brevedad descubrimos la estructura formal de las anunciaciones, como hemos visto en los anuncios de los nacimientos de Juan y de Jesús. Dentro de este formato distinguimos: a) las circunstancias del anuncio; b) el mensaje; y c) la señal que lo corrobora. La conclusión o mutis de este anuncio a los pastores rompe el esquema literario habitual.


    a) Las circunstancias que enmarcan el anuncio las leemos en el v. 8. La primera es el lugar en que se anuncia. Es la comarca de Belén. En ese lugar, nombrado con la misma imprecisión con que hemos visto en 1,65, hay unos pastores que «duermen…». Es, pues, de noche. La tradición, que arranca en el s. IV, sitúa el nacimiento en invierno, en el mes de diciembre, para desbancar las celebraciones paganas del solsticio de invierno en Roma. El texto sugiere más bien que el nacimiento ocurre en una época apacible en la que los pastores «dormían al raso».


    La noticia la trae un ángel, como hemos visto que ocurre en los otros anuncios (1,11.26). Este dato pertenece al género de las anunciaciones; así se evita que se nombre directamente a Dios (en el AT Yahvé) para estos menesteres que pueden cumplir los “mensajeros”.


    La presencia del mensajero viene acompañada de luz. El texto puntualiza: es la gloria del Señor la que envuelve con su luz a los pastores, rompiendo la oscuridad de la noche. ¿Qué sentido tiene aquí “la gloria del Señor”? El concepto bíblico de gloria equivale a manifestación sensible de la presencia del Señor. Es un elemento literario que encontramos en las teofanías. Aquí, aunque se describe como una “angelofanía”, realmente es una teofanía, pues lo que se manifiesta es la presencia del Señor.


    Creo que la frase de Lc no la podemos limitar a un fenómeno luminoso que rompe la noche de los pastores. El evangelista expone una enseñanza: este niño recién nacido es la manifestación sensible, humana, del Señor. La enseñanza de este evangelista se desarrollará más adelante en el cuarto evangelio (Jn 1,14; 2,11; etc.). Como ocurre en todas las teofanías, el temor se apodera de los que asisten a la misma. El mensajero tiene que descartarlo (ver Lc 1,13.30).


    b) El mensaje tiene en su redacción griega un término que pierde fuerza al traducirlo a nuestras lenguas. El griego dice lit.: «He aquí que os evangelizo una gran alegría, la cual será para todo el pueblo» Ya he comentado antes el verbo euaggelidsomai, término lucano central en este anuncio. En la formación de las comunidades de creyentes este verbo comprendía el anuncio de la persona de Jesús y su mensaje, que integran la buena noticia para todos. En el mensaje a los pastores Lc deja bien claro que lo que anuncia el mensajero es “un evangelio”, es decir, la misma persona de Jesús y su mensaje, aunque ahora tenga el ropaje de un recién nacido. Hay que tener presente que el evangelista recompone estos recuerdos de la tradición desde las vivencias del Resucitado. Este “evangelio” va destinado a todo el pueblo de la alianza (laos). Opina I. Gómez Acebo que «todavía estamos en un contexto precristiano donde la mención de todo el pueblo hace referencia expresa a Israel y no tiene en cuenta a los paganos» (o.c. pág. 64). Quizás el contexto en que Lc escribe nos obliga a superar los límites del pueblo de Israel, en particular si entendemos el himno de los ángeles (v. 14) como una alabanza al Señor en el culto de la comunidad cristiana.


    El mensaje está formulado con toda precisión, marcando cada uno de sus componentes:


    
      
        
      

      
        
          	
            a. Os ha nacido


            b. hoy


            c. en la ciudad de David


            d. un Salvador


            e. que es el Cristo Señor.

          
        

      
    


    


    Se anuncia la presencia humana de un nuevo ser que entra en el mundo de los humanos por el cauce normal, el nacimiento. No es ni una aparición, ni una generación de los dioses ni cualquier otro ingreso en la humanidad por algún cauce extraordinario. Este niño entra en la vida como los demás, mediante un alumbramiento de su madre.


    Su nacimiento ocurre en un lugar concreto: la ciudad de David, Belén; en una fecha, hoy. Quizás resulte excesivo especular con el “hoy” de los relatos de la resurrección. Pero convendría no perder del todo este matiz lucano del “hoy” marcado por la presencia de Dios en la naturaleza humana del niño. «El “hoy” hace saber que en aquel momento ha dado comienzo la época de la redención, el punto culminante, la meta de toda la historia de Israel» (J. Schmid, pág. 102; ver también Lc 4,21; 19,9; 23,43).


    El recién nacido recibe en el mensaje unos títulos que lo identifican y lo acreditan ante los pastores: “Salvador”, “Cristo o Mesías” y “Señor”.


    Salvador (soter) es un título común que, en el contexto helénico en que se mueve Lc, se aplica a los dioses y a personas divinizadas, como los emperadores, reconocidos como benefactores de la humanidad. Estas personas “salvan” o liberan de un poder enemigo. Este uso es frecuente en el AT, aplicado a Yahvé (Sal 79,9; Is 44,6; 45,15.21; etc.). La derivación hacia un significado cristiano y su empleo en la enseñanza comunitaria lo encontramos en Jn 4,42. En 2 Tm 1,10 se une con el título de “Cristo” y con el nombre propio de Jesús: «nuestro Salvador Cristo Jesús».


    Cristo o Mesías (christos). Con este título se anuncia en el AT la venida de un “ungido” que traerá a Israel la liberación y la restauración de la dinastía davídica. “Ungido” es un título que se aplica a los reyes de Israel. Estos dos títulos, Salvador y Cristo, no suponen, por sí mismos, la divinidad del niño, sino que éste ha nacido dentro de la esperanza mesiánica de Israel.


    Señor (kyrios). Este título griego es la traducción frecuente del nombre sagrado de Yahvé en los LXX. En la obra de Lc se aplica con toda claridad a Jesús resucitado (Hch 2,36). En el evangelio, Lc da con frecuencia el título de Señor a Jesús en su vida terrena, pues este evangelista contempla al Jesús terreno desde la vivencia que tienen de él los creyentes, En realidad, y limitándonos a los textos de Lc, el título de kyrios es propio de Jesús resucitado. Lc lo retroproyecta a la actividad evangelizadora de Jesús de Nazaret (Lc 7,13; 10,1.39.41; 11, 39; etc.).


    La conjunción de los títulos kyrios y christos no aparece en el resto de la obra de Lc. A alguno de los cristianos de las primeras generaciones le debió de extrañar esta unión de los dos títulos en el relato de la infancia y lo arregló introduciendo una modificación en el texto recibido, cambiándolo por “el Cristo del Señor”, es decir, el “ungido de Yahvé”. Para nosotros podía ser una explicación del sentido que tiene la conjunción de los dos títulos, pero tal lectura no tiene ningún fundamento textual en los mejores códices. Si el autor de los relatos de la infancia los ha conjuntado es quizás porque quiere resaltar que en este niño recién nacido se inicia una nueva presencia del Mesías y Señor, una nueva era marcada por la presencia “encarnada” del kyrios, Señor, en Jesús de Nazaret.


    En unas comunidades integradas por creyentes que procedían del judaísmo y del mundo helénico era probablemente necesario aclarar que en la persona de este niño se realizaba la presencia del Mesías esperado dentro del judaísmo y el Señor resucitado. En esta línea de la catequesis comunitaria encajan algunos textos de las cartas de Pablo: «Vivid según Cristo Jesús, el Señor, tal como lo habéis recibido» (Col 2,6); «Dios lo exaltó… para que al nombre de Jesús… toda lengua confiese que Cristo Jesús es el Señor» (Flp 2,9-11).


    c) La señal. Como en los relatos de las anunciaciones que afectan a personajes bíblicos no puede faltar el elemento literario llamado “señal”. En este anuncio de la Buena Noticia a los pastores la señal que el mensajero comunica puede parecer extraña: «encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre». Si leemos superficialmente el relato, la señal consiste en que lo nacido hoy es un niño fajado y acostado. Pudiera ser la señal el hecho de que estuviera acostado no en una cuna, sino en un pesebre. Pero el autor ya ha explicado previamente que esto ocurre porque los padres no tenían sitio en el albergue.


    Si leemos el texto con atención, descubrimos que las palabras del mensaje angélico se inician con una llamada de atención: idou gar, que podíamos traducir «¡Atención, pues!», que empalma con el verbo clave de este anuncio: “os evangelizo”, y que podíamos traducir: «Os anuncio una Buena Noticia». La traducción que ha adoptado la NBJE, «os anuncio una gran alegría» reduce en parte la fuerza del verbo euaggelidsomai, verbo que, como he dicho antes, es propio del vocabulario de Lc. Y si esta Buena Noticia que se anuncia es un “evangelio”, ya tiene más sentido que la señal sea un niño igual que los otros niños en sus primeros días de existencia: fajado como los demás y recostado en algo que sustituye la cuna y con sus padres atendiéndolo en los primeros cuidados.


    Puede ser que Lc pretenda en su escrito dar un toque de atención a algunos de sus lectores que, movidos por los “títulos” de grandeza que el ángel ha proclamado en su mensaje, tendían a relacionar el nacimiento de este niño con el de los héroes salvadores del mundo, o con el poder y la magnificencia con que se adornaba la presencia del Mesías esperado en el judaísmo. La Buena Noticia que se anuncia a los pastores tiene como señal identificativa a un ser humano, y por ella lo podrán reconocer como Salvador, como Mesías y como Señor.


    El anuncio se cierra con la intervención de un coro de mensajeros de Dios: una multitud del ejército celestial. Es un coro que aparentemente prescinde del niño Jesús, pues ni lo nombra, pero que invita a los lectores a que descubran, por encima del evento, el proyecto de Dios creador en el que se encaja el nacimiento de este niño.


    Tanto si interpretamos este coro angélico como el equivalente al coro del teatro griego clásico, que interpreta los sentimientos de los espectadores, como si lo consideramos como una composición de Lc o de la comunidad cristiana, el himno adquiere, al estar encajado en esta sección, el mismo valor que descubrimos en el Magníficat y el Benedictus, y que descubriremos en el cántico de Simeón: todos estos himnos son “profecías” que explican el contenido del acontecimiento; el nacimiento de Jesús es una manifestación de la presencia de Dios “en las alturas” y es inauguración de una era de paz entre los seres humanos, quienes así participan del amor de Dios, de su eudokía.


    Porque el v.14 tiene todos los visos de ser un fragmento de “un himno litúrgico preexistente. Parece traducido del hebreo y consiste en un dístico en paralelismo quiástico” (Sinopsis II, pág. 56).


    El formato del dístico es claro:


    
      
        
      

      
        
          	
            Gloria - paz


            en las alturas - en la tierra


            a Dios - a los hombres


            Según el texto griego también podíamos ver el formato de un tríptico, que tiene en contra la mejor transmisión textual del v.14:


            Gloria a Dios en las alturas


            Paz sobre la tierra


            y en los hombres el amor (benevolencia) de Dios.

          
        

      
    


    


    Desde este formato podemos aclarar su mensaje. En primer lugar, proclama que la manifestación de Dios (su gloria) se da en las regiones donde, según la tradición bíblica, Dios y su corte celestial tienen la morada. Luego la teofanía se proyecta a la morada de los humanos, la tierra, donde se transforma en paz. La doxa (“gloria”) se convierte, en virtud de este nacimiento el niño, en eirene (“paz”). Para que esta manifestación de la presencia de Dios revierta sobre los hombres como paz, se les marca a éstos una condición: la eudokía.


    ¿En qué consiste esta condición designada con el nombre de eudokía? La disparidad de las traducciones e interpretaciones del término griego muestran que su significado y su aplicación a los hombres no están claros. Además, su transmisión textual en algunas versiones, empezando por la de la Vulgata, no es uniforme: unas leen eudokías, en genitivo: «en los hombres objeto del amor de Dios», que es la más aceptada; otras leen eudokía, en nominativo: «sobre los hombres [está] el amor de Dios». (Ver la NBJE en nota a 2,14).


    Pablo emplea este término con dos significaciones complementarias: ¨la benevolencia” o amor de Dios (Ef 1,5.9; Flp 2,13) y “el deseo” o anhelo humano por algo bueno (Rm 10,1; 2 Ts 1,11). Puede ser que en este himno angélico tenga las dos facetas: el amor de Dios se manifiesta en los hombres con el nacimiento del niño; y el anhelo o buena voluntad que esta teofanía despierta en los habitantes de la tierra.


    Los que reciben la noticia la comprueban y la testifican (2,15-20)


    15Cuando los ángeles los dejaron y se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: «Vamos a Belén a ver lo que ha sucedido, eso que el Señor nos ha manifestado». 16Fueron a toda prisa y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. 17Al verlo, contaron lo que les habían dicho acerca de aquel niño; 18y todos cuantos lo oían se maravillaban de lo que los pastores les decían. 19María, por su parte, guardaba todas estas cosas y las meditaba en su interior. 20Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, tal como se les había anunciado.


    En claro contraste con la aclamación del coro angélico, el autor describe ahora la comprobación de la realidad cantada y proclamada presentando el testimonio de unos testigos cualificados que están en la tierra: los pastores y la madre del niño.


    Las circunstancias ahora son las lógicas en un grupo de personas sencillas que desean comprobar el hecho anunciado y la señal que se les ha dado. Estas personas son testigos oculares del evento.


    La presentación de los testigos y su testimonio lo introduce el evangelista con una fórmula de transición frecuente en este evangelio (la usa 33 veces): kai egeneto, que ya comentamos antes y que en las traducciones se suele omitir. La emplea aquí Lc porque quiere marcar la separación sintáctica entre la escena gloriosa de los ángeles y la experiencia de los pastores y su testimonio.


    Los pastores–testigos. Están presentados como personas deseosas de comprobar sensorialmente lo que se les ha anunciado: lit. «vayamos a Belén y veamos este asunto (idomen to rema touto)». Recordemos lo que el autor dice en el prólogo, que tiene en cuenta lo transmitido por “testigos oculares”. En estas líneas nos presenta a algunos de estos testigos que desean “ver” lo que el Señor les ha dado a conocer. Es una nota que califica a estas personas como testigos.


    Otra nota es la prontitud con que quieren comprobar la noticia: «fueron a toda prisa» (speusantes), con el verbo con cuyo sustantivo (spoudé = “prisa/prontitud”) Lc ha narrado la diligencia de María por comprobar lo que le había sido anunciado a su prima Isabel (1,39). Para Lc es otra cualidad de los testigos de los eventos en que interviene el Señor.


    Una tercera nota que avala a los testigos es la narración de toda su experiencia que comprueba la veracidad de todo cuanto les habían dicho: la veracidad del mensaje recibido. Queda así expuesta con claridad la categoría de estos testigos oculares del nacimiento del hijo de María y de José al que encuentran en un pesebre como cuna.


    María, testigo cualificado. Lc presenta a la madre de Jesús como un testigo cualificado, no porque ella vea y compruebe que es verdad cuanto le ha sido dicho, sino porque conserva en su interior, en su memoria, todo cuanto oye y ve en torno a su hijo recién nacido. El evangelista vuelve a valorar esta fuente de los recuerdos de María que, previamente a su transmisión, los ha meditado (symballousa).


    El episodio de los testigos se cierra con la anotación de la meta de todo testimonio: glorificar y alabar a Dios, es decir, dar a conocer la nueva presencia de Dios en este niño y alabarlo por ello. Es un cierre paralelo al de la visita de María a su prima, que transforma la glorificación y la alabanza en un himno, el Magníficat, y la presentación en sociedad del niño Juan, que también se amplía con el himno Benedictus. De este modo Lc compone unos relatos muy bien elaborados y con una estructura literariamente terminada.


    El tema de glorificar a Dios y alabarlo recorre todo el evan­­gélico de Lc, acompañando la vida de Jesús como algo propio e importante de toda su acción evangelizadora. Es lógico que ahora, en el inicio de la vida de Jesús de Nazaret, Lc lo presente acompañado de estos testigos que glorifican y alaban al Señor (1,64; 2,28.38; 5,25-26; 7,16; 13,13 17,15.18; 18,43; 19,37; 23,47; 24,53).


    3’. Manifestación de Jesús: (2,21-24)


    El niño es inscrito con el nombre de Jesús (2,21)


    21Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le puso el nombre de Jesús, el que le dio el ángel antes de ser concebido en el seno.


    Un niño judío entraba oficialmente como ciudadano del pueblo de Israel mediante el rito de la circuncisión. El relato de Lc adjunta a este rito la imposición del nombre. No parece que en el judaísmo existiera algún otro rito para dar nombre al recién nacido, ni menos que estuviera relacionado con el rito de la circuncisión que, según Lv 12,3, solamente prescribía que todo niño varón debía ser circuncidado al octavo día de nacer.


    El evangelista ha unido los dos ritos. ¿Por qué? Con bastante seguridad se puede afirmar que en la narración de estos ritos el autor mantiene el paralelo entre los dos niños. Juan Bautista y Jesús son circuncidados al octavo día y en los dos casos a este rito se adjunta la imposición del nombre (1,59 y 2,21). El paralelismo se rompe al exponer el fundamento sobre el origen de los nombres: el de Juan ha sido decisión de su padre Zacarías; el de Jesús se ha debido a la intervención del ángel que se lo adjudicó «antes de ser concebido en el seno».


    El centro redaccional de esta noticia es la imposición del nombre al hijo de María. El autor ha construido este versículo con una disposición sintáctica clara para resaltar la parte central del mismo. La oración principal, por tanto, que da soporte a la idea central y que se inicia por un kai enfático que la resalta (Zorell, s.v. I, b), es «se le puso el nombre (eklethe to onoma)». Esta oración principal va precedida de una subordinada temporal: «cuando se cumplieron», que a su vez arrastra otra subordinada en infinitivo con valor final: «para circuncidarle». La oración principal va también seguida de una explicativa sobre el origen del nombre: «el que le dio el ángel». Para Lc el centro de todo este versículo es “dar el nombre”. La circuncisión del niño es algo subordinado. En Col 2,11, Pablo alude quizás a la circuncisión de Jesús sin dar ningún relieve al rito en sí: «En él fuisteis circuncidados, no con circuncisión quirúrgica, sino mediante el despojo del cuerpo carnal, por la circuncisión en Cristo». Cuando se redacta este evangelio los creyentes celebran y “cantan” el nombre de Jesús, al que se une el de “Señor” (Flp 2,9-11). En adelante, el evangelista aplicará al hijo de María y José el nombre de “Jesús”, en hebreo Yehosu‘a: “Yahvé salva” (ver Mt 1,21).


    El niño es presentado en el Templo (2,22-24)


    22Cuando se cumplieron los días en que debían purificarse, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, 23como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor, 24y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor.


    El texto recibido habla de la purificación “de ellos”. El códice D, en cambio, lee en singular: la purificación de él (Jesús), y algunas versiones: “de ella”, de la madre.


    El relato de este segundo rito enlaza con el primero mediante una frase que, en su transmisión textual más aceptada, dice que se trata de la “purificación de ellos”. ¿De quiénes? ¿De la madre y el padre? El texto se presta a varias interpretaciones. Una es que el termino griego traducido por “purificación” es katharismos y no el habitual de este rito, katharsis. Éste, en la versión de los LXX, designa el rito de purificación de la madre, quien, según el Lv 12,8, quedaba impura durante los siete días que seguían al parto, si había dado a luz un niño. El término que usa aquí el evangelista puede tener un sentido más general y comprendería el rito de la purificación de la madre y el de la presentación del primogénito. Otra explicación: el plural “de ellos” se refiere al padre y a la madre, como sujetos de “llevaron” y “presentaron”. El versículo se glosaría así: «Cuando se cumplieron los días en que la Madre debía purificarse y el padre debía presentar y rescatar al Niño…» (J. Leal, o.c. pág. 599). La NBJE comenta otra explicación que avala el paralelismo entre las infancias de los dos niños: «La purificación sólo obligaba a la madre; pero había que rescatar al hijo. Lucas observa cuidadosamente que tanto los padres de Jesús, como los de Juan, cumplieron todas las prescripciones de la Ley» (nota a 2,22). Se puede pensar que el redactor de estos versículos no conocía bien ni la legislación de estos ritos ni sus componentes rituales. «Lucas mezcla dos ritos distintos… La explicación más simple es que lo que se cuenta en Lc 2,22-38, como en otras partes de los capítulos 1-2, es el programa teológico de Lucas, no los recuerdos de María» (o.c. I, pág. 224).


    Hay otra anomalía en este versículo. El texto dice que, llegados los días en que (la madre) debía “purificarse”, sus padres llevan al niño a Jerusalén «para presentarlo al Señor», mediante el rito de presentación de los primogénitos. Pero la ley no obligaba a que este rito se celebrara en Jerusalén. ¿Qué interés pudo tener el redactor de estos episodios para situar la presentación del niño en el templo? Veremos, a lo largo del comentario a este evangelio, que Lc centra gran parte de la vida de Jesús en Jerusalén y en el templo. Esta ciudad será el punto de arranque de la nueva comunidad de Jesús.


    Completando esa explicación, yo añadiría que este autor quiere subrayar que este niño es un judío que cumple fielmente todos los ritos que lo acreditan como ciudadano fiel del pueblo de Israel. Sólo así Jesús, ya adulto, podrá enjuiciar el valor de las leyes y ritos de los antiguos y preparar la innovación de las relaciones de los seres humanos con el Padre, por encima de leyes y ritos marcados por la Ley mosaica: no ha venido a destruir la Ley sino a darle cumplimiento.


    Al autor le interesa marcar desde el principio de la vida de este niño judío el ámbito en que presentará su movimiento religioso que culminará con la desaparición del Templo material. Jesús inicia la presentación de su mensaje en el Templo; y en el Templo la culminará: «Durante el día enseñaba en el Templo… Toda la gente madrugaba para ir donde él y escucharle en el Templo» (21,37-38; ver Jn 8,1-2).


    Los oráculos de Simeón y Ana (2,25-38)


    25Vivía por entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón. Era una persona justa y piadosa, que esperaba que Dios consolase a Israel; y estaba en él el Espíritu Santo.


    26El Espíritu Santo le había revelado que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. 27Movido por el Espíritu vino al Templo. Cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, 28lo tomó en brazos y alabó a Dios diciendo:


    29«Ahora, Señor, puedes según tu palabra,


    dejar que tu siervo se vaya en paz,


    30porque han visto mis ojos tu salvación,


    31la que has preparado a la vista de todos los pueblos,


    32luz para iluminar a las gentes


    y gloria de tu pueblo Israel.”


    33Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. 34Simeón los bendijo y dijo a María su madre: «Éste está destinado para caída y elevación de muchos en Israel y como signo de contradicción –35¡a ti misma una espada te atravesará el alma!– a fin de queden al descubierto las intenciones de muchos corazones».


    36Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada. Casada en su juventud, había vivido siete años con su marido, 37y luego quedó viuda hasta los ochenta y cuatro años. No se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día con ayunos y oraciones. 38Presentándose en aquel mismo momento, comenzó a alabar a Dios y a hablar del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.


    Las intervenciones de estas personas dan la clave para descubrir el sentido de estos ritos de paso, que confirman que el niño es un ciudadano del pueblo de Dios. Las dos intervenciones, además, sitúan al niño en un plano distinto al de los demás ciudadanos de Israel.


    1. El oráculo de Simeón


    1.1. Presentación del personaje


    El texto da unos breves datos sobre este nuevo personaje, al que el evangelista relaciona con los ritos legales que debe cumplir el niño. Lc lo introduce en el relato con un toque de atención a los lectores: «He aquí que» (kai idou). Es un hombre que vive en Jerusalén. Es curioso que en esta inserción de Simeón en el relato por dos veces, y casi sin solución de de continuidad, se afirme que se trata de un “hombre” (anthropos). La versión de la NBJE interpreta muy bien que se trata de “una persona”, con unas cualidades que le daban acceso al encuentro con este niño.


    Simeón es una persona justa y piadosa. Estos dos adjetivos lo encajan en la religiosidad del AT: es un buen israelita. En cuanto “justo”, es cumplidor de la Ley y, por tanto, con méritos suficientes para recibir el veredicto de parte del Señor de que es “justo”. El adjetivo “piadoso” (eulabes) forma pareja con el anterior. Lc lo aplica a los judíos que están en Jerusalén el día de Pentecostés (Hch 2,5), a los hombres que dan sepultura a Esteban (Hch 8,2) y a Ananías (Hch 22,12), especificando que esta piedad lleva aparejada el cumplimiento de la Ley. Con estos rasgos Lc presenta a Simeón como una persona representativa de la religiosidad del judaísmo. De ahí que estas cualidades piadosas se centren en la esperanza del Mesías que traerá la consolación a Israel, pues así se define en los textos proféticos el inicio de la época mesiánica (Is 40,1-2).


    La presentación de Simeón se completa con la afirmación de que «estaba con él el Espíritu Santo», para expresar que tiene el carisma de los profetas y que, por tanto, sus palabras desentrañarán el significado del rito que se está realizando en el Templo. Coincide esta afirmación con la misma con que Lc ha introducido las palabras de Isabel (1,41) o de Zacarías (1,67). Además, en esta presentación del profeta Simeón Lc añade el origen de la promesa del Espíritu. El verbo que emplea el evangelista para indicar este origen es el verbo chrematidso, verbo propio para presentar las respuestas de los oráculos (ver Zorell, s.v.). Por tanto, y atendiendo al vocabulario de Lc, toda la escena hay que encuadrarla en el ámbito literario oracular.


    El oráculo tiene una doble introducción (v. 25 y vv. 26-28). Esto podía ser indicio de una existencia preexistente de los vv. 25-32, que Lc incorporó a los relatos de la infancia de Jesús, o también que el conjunto es una composición propia de Lc redactada valiéndose de textos de Isaías, como opina la NBJE (nota a 2,29). Unos detalles que expresan el afecto del anciano hacia el niño introducen directamente las palabras de este profeta, a caballo entre el AT y el NT. De ahí que el autor afirme previamente que, con este rito, los padres están cumpliendo la ley mosaica sobre la presentación de los primogénitos.


    1.2. El oráculo


    Igual que los cánticos anteriores, éste es también un himno de alabanza a Dios, acompañado de unos versos que explicitan el sentido del rito. El oráculo tiene dos partes: la primera (vv. 29-32) es una acción de gracias de Simeón por haber llegado en su vida a que sus «ojos contemplen la salvación» y, de ese modo, se haya cumplido la promesa que le hizo el Espíritu Santo «que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor». Luego descubre en este niño la oferta de la salvación de Dios a todos los pueblos. La segunda parte (vv. 33-35) recoge lo que es propiamente un oráculo sobre el destino del niño y de la madre.


    • Primera parte. Tiene el formato de una oración dirigida al Señor designado aquí no por el término habitual kyrios, sino por despotes, que es el dueño o amo que tiene siervos a su servicio. Uno de estos siervos es Simeón, quien en su oración pide al dueño que le dé la libertad (apolyo) a su siervo. La presentación pública del niño es la señal para que los siervos, representados en este israelita, alcancen la libertad.


    Es difícil no intuir en estas primeras frases de Simeón la referencia a todos los israelitas, justos y piadosos, que vivían con esta esperanza de ver al mesías liberador. El mesías que Simeón ve y acoge en sus brazos es la salvación. Estamos en una atmósfera religiosa del judaísmo. El evangelista expone con estos versos la realización “ahora” de esta esperanza.


    La salvación hecha niño es presentada a continuación como luz y gloria. Luz para todos los pueblos no judíos y gloria para el pueblo de Israel. El verso lo forman dos frases en paralelo sinonímico: las dos significan la misma realidad:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            La salvación es:

          

          	
            luz para iluminar a los gentiles


            gloria del pueblo (laos) de Israel.

          
        

      
    


    


    Este verso cierra la primera parte del oráculo. Indica que la salvación ahora hecha niño tiene una perspectiva universal; es para todo el mundo mencionado con la distribución geográfica del judaísmo: los gentiles, o los no judíos, e Israel, el pueblo (laos) de la alianza. En esta parte del oráculo se descubren resonancias del profeta Isaías (49,6; 52,7) que nutrían la esperanza mesiánica.


    • Segunda parte. Contiene el oráculo propiamente dicho. Una breve anotación sobre las circunstancias introduce el oráculo que, como en muchos oráculos bíblicos, tiene un destino individual, en este caso María, la madre del niño.


    El evangelista presenta la familia completa: el padre, la madre y el hijo, receptores del oráculo y la bendición; señala además el efecto que producen en la madre y el padre cuanto dice Simeón sobre el niño. Estamos en el relato de un rito que participa de la ambientación oracular. En estas ambientaciones, como en toda intervención sobrenatural, los que reciben el mensaje o el oráculo quedan admirados o afectados de un temor religioso. Aquí el evangelista describe la admiración del padre y de la madre. Algunos códices (K, X, y versiones), con el fin de evitar un posible escrúpulo sobre la virginidad perpetua de María, modifican la lectura de este versículo y leen: “José y su madre”. En el texto mejor atestiguado (a´, B, D, etc.) se llama a José “padre” sin ningún escrúpulo.


    Simeón bendice a toda la familia. Este complemento del rito no lo podemos aislar del ambiente judío. Hay fórmulas de bendición del AT. Simeón recitaría alguna de ellas. No tiene fundamento deducir de este detalle que Simeón fuera sacerdote.


    La destinataria del oráculo es la madre del niño. Dos afirmaciones ilustran a la madre sobre el destino del niño: «está destinado para caída y elevación de muchos»…, y a este destino de hostilidad y persecuciones va asociada la madre, a la que una espada le atravesará el alma. El objetivo del oráculo es que por este camino de rechazo y dolor quedarán al descubierto las intenciones de muchos corazones.


    Indudablemente este oráculo ofrece varias explicaciones. Los oráculos de los profetas bíblicos suelen incluir alguna referencia a un hecho de la historia o a una de las personas destinatarias, además de la motivación del oráculo. Desde estas referencias podemos aclarar el mensaje del oráculo.


    En este caso tenemos el nombre del destinatario, el niño y la madre, y el momento histórico en que se pronuncia: la presentación del niño en el Templo, es decir, su incorporación al pueblo de la alianza. Para entender el oráculo debemos situarnos en el marco del rito y en el de los destinatarios.


    El niño será signo de contradicción para muchos en Israel; la madre experimentará que una espada le atraviesa metafóricamente el alma. Las dos partes del oráculo van enlazadas. La espada que atraviesa a la madre es la «caída y elevación de muchos en Israel»; el niño, como miembro de Israel, es signo de contradicción.


    En la trayectoria de la vida de Jesús se dan aceptaciones y rechazos de la persona de este israelita: unos lo rechazan y otros lo aceptan.


    Pero creo que hay que precisar algo más el momento o los momentos históricos en que encajar el oráculo. Sabiendo que estos capítulos de Lc han sido adjuntados al resto del evangelio en época tardía y cuando se están formando las comunidades de creyentes, hemos de buscar en estos momentos el marco histórico del oráculo. En la constitución de la primera comunidad, el autor de Hechos destaca la presencia de María, en su calidad de madre de Jesús. Los primeros cristianos tuvieron que aclarar sus ideas sobre la función de María en estas comunidades. La metáfora de la “hija de Sión”, que aflora repetidas veces en estos capítulos, ofrece una base para intentar una explicación del oráculo. Es la que ofrece la nota de la NBJE a 2,35: «Verdadera Hija de Sión, María llevará en su propia vida el destino doloroso de su pueblo. Con su hijo, se hallará en el centro de esa contradicción donde los corazones deberán manifestarse en pro o en contra de Jesús. El símbolo de la espada puede inspirarse en Ez 14,17, o según otros en Za 12,10».


    2. El oráculo de Ana


    En paralelo con un varón justo y piadoso que espera encontrarse en su vida con el Mesías anunciado, Lc presenta ahora a una mujer que sirve a Dios noche y día con ayunos y oraciones. La mujer, de nombre Ana, expresa su justicia y su piedad mediante las observancias de las prácticas piadosas del judaísmo.


    Esta mujer pronuncia un oráculo. Como el de Simeón, va precedido por los datos identificativos de la persona. El primer dato es que Ana es una profetisa. Lc empalma la presencia de esta mujer con Simeón con el enlace: «También había» (kai en). Los otros rasgos biográficos de Ana la colocan dentro de la religiosidad del judaísmo. Ana es una israelita. La breve genealogía de esta mujer lo prueba: es de la tribu de Aser y es hija de Fanuel. Es de avanzada edad. Ha estado casada durante siete años; muerto el marido, ha entrado en la categoría de las viudas que no han vuelto a casarse. Estas personas, por su edad, merecían especial consideración en Israel, por haber sido fieles a su primer marido, como Judit, ejemplo de vida fiel en Israel (Jdt 8,4-8; 16,22).


    El texto la califica de profetisa, intérprete del rito que se está realizando en el Templo. Lc presenta a esta anciana como alguien que da a conocer la personalidad mesiánica del niño.


    El autor concreta la esperanza de todos los que escuchan el testimonio de Ana, en la liberación (lytrosis) de Jerusalén. El pueblo de la alianza esperaba esta liberación mesiánica, que empezaría en la capital, Jerusalén. Para Lc es la meta de la evangelización de Jesús y el punto inicial de la misma (9,31.51.53; etc. y Hch 1,8).


    ¿Qué entenderían los lectores de Lc al leer o escuchar el relato de la presentación del niño y la explicación ofrecida mediante la intervención profética de estos dos personajes? Evidentemente Simeón y Ana son personas que encarnan en sus vidas las esperanzas de los ciudadanos justos y piadosos de Israel. Con la incorporación del nuevo ciudadano (Jesús de Nazaret) al pueblo de Dios empieza a ser realidad en la historia la esperanza mesiánica. El niño es el Mesías esperado. En el designio de Dios este niño ocupará el centro de la liberación; por eso será luz, que aclarará las ideas liberadoras a los pueblos no judíos, y será la presencia humana de Dios (su gloria) para el pueblo de Israel.


    En la intencionalidad de Lc hay quizás otro detalle que complementa la esperanza mesiánica. Estos dos ancianos que representan lo más justo y piadoso del pueblo de Israel sirven de puente entre la religiosidad esperanzada del pueblo de la alianza y la gozosa realidad histórica, hecha ser humano, en el hijo de María y José. Sirven también de enlace entre la religiosidad difusa de los gentiles y su incorporación a la comunidad de los “salvados” (Hch 2,47).


    Conclusión (2,39-40)


    39Así que cumplieron todo lo ordenado por la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su pueblo de Nazaret. 40El niño crecía, se fortalecía y se iba llenando de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él.


    En el cierre del relato de la infancia de Jesús, Lc sintetiza todo lo narrado anteriormente sobre los padres y el niño. Los padres han cumplido todo lo ordenado por la Ley. Ya pueden regresar a su pueblo de Galilea. En esta conclusión distinguimos: 1) la noticia del establecimiento de la familia de Jesús en el pueblo de Nazaret; y 2) una síntesis de la vida de Jesús niño en este pueblo con su familia: sumario sobre el desarrollo del niño.


    1. La familia regresa a su pueblo, Nazaret


    La familia ha completado todos los ritos señalados por la Ley del Señor. La madre ha sido purificada legalmente; el niño ha ingresado como ciudadano en el pueblo de Israel. Lc, a diferencia de Mt, establece la familia en Nazaret. Allí ha situado también la vida de María en el momento de recibir el anuncio de su maternidad. Para este evangelista, Nazaret es el pueblo de Jesús. Suponen varios comentaristas que Jesús era también de Nazaret.


    Si Jesús nació en Belén se debió a unas circunstancias políticas. Las autoridades romanas obligaron a José y María a desplazarse para el empadronamiento. El relato justifica el nacimiento de Jesús en Belén. Ya vimos al comentar el texto de 2,1-20 la artificiosidad de este relato, lo que avala el juicio de algún comentarista que valora este viaje a Belén como una razón buscada para avalar la presencia de María en Belén cuando nace Jesús. La solución traída por Lc es un censo mundial.


    Mt, antes de establecer la residencia de la familia de Jesús en Nazaret, recoge otros episodios de la vida del niño: adoración de los magos, muerte de los niños de la comarca de Belén, estancia en Egipto. Los intentos por armonizar los relatos de Mt y Lc nos apartan de la intencionalidad de cada uno de los evangelistas. Mt tiene preocupación por narrar el cumplimiento de unas profecías de cara a los lectores que daban toda credibilidad a la realización de anuncios proféticos en la infancia del Mesías. Los lectores de Lc, en cambio, no están pendientes del cumplimiento de anuncios proféticos para comprender la vida de Jesús niño. Lc resalta en su evangelio la realidad vivida por esta familia. Es lógico que, terminados los ritos de purificación y prestación, la familia regrese a Nazaret donde fija su estancia definitiva.


    Esta puede ser una explicación de la discordancia de los evangelistas. Pero también lo es, y quizás con mayor verosimilitud, que Lc tuvo a mano otra fuente distinta de la de Mt.


    2. La vida de Jesús niño en Nazaret


    El evangelista cierra esta etapa de la vida de Jesús con tres pinceladas que marcan el desarrollo del niño. La primera pincelada marca el desarrollo corporal de Jesús en edad y en fortalecimiento de su físico. La segunda marca su desarrollo en sabiduría. Tal como narra este crecimiento, la frase indica que el crecimiento en sabiduría iba parejo con el desarrollo físico: «el niño se hacía fuerte llenándose de sabiduría». La frase indica un desarrollo armónico tanto físico como intelectual. La tercera pincelada afirma que la gracia de Dios estaba con él. Los teólogos se preguntan cómo un niño que es Dios puede crecer en gracia y en sabiduría; y se responden que el crecimiento consistía en «manifestaciones externas de la sabiduría y de la gracia de Dios, que habitaba en él en plenitud» (J. Leal, o.c. pág. 604).


    Probablemente el evangelista quiere dejar constancia de que el desarrollo del niño en Nazaret era el normal de una persona. Desarrollo que se va manifestando a la vista de su familia. Jesús, como un hombre auténtico, como “un Hijo de hombre”, es en cuanto tal modelo de vida para los seres humanos que creen en él y en su proyecto.


    4. Adolescencia y juventud de Jesús (2,41-50)


    41Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. 42Cuando cumplió los doce años, subieron como de costumbre a la fiesta. 43Pasados aquellos días, ellos regresaron, pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que sus padres lo advirtieran. 44Creyendo que estaría en la caravana, y tras hacer un día de camino, lo buscaron entre los parientes y conocidos. 45Pero, al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca.


    46Al cabo de tres días, lo encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y haciéndoles preguntas. 47Todos cuantos le oían estaban estupefactos, por su inteligencia y sus respuestas. 48Cuando lo vieron, quedaron sorprendidos; su madre le dijo: «Hijo, por qué nos has hecho esto? Tu padre y yo te hemos andado buscando, llenos de angustia». 49Él les dijo: «Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?» 50Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.


    51Jesús volvió con ellos a Nazaret y vivió sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. 52Jesús crecía en sabiduría y en gracia ante Dios y ante los hombres.


    Este relato es exclusivo de Lc. En los otros tres evangelios no hay ninguna alusión que pudiera referirse a este episodio de Jesús durante su estancia en Nazaret. Hemos de admitir que Lc encontró esta tradición de la presencia de Jesús, todavía niño, en el Templo oyendo y preguntando a los doctores de la Ley, en alguna de las comunidades que él conocía y que conservaba este recuerdo de la infancia de Jesús. O mejor podemos atribuir al mismo Lc, como opina I. Gómez Acebo, la composición del relato en un intento de presentar una etapa de la vida de Jesús, su adolescencia, siguiendo el estilo de algunos relatos de las infancias de personajes célebres, del mundo cultural griego o romano, como Plutarco narra la inteligencia extraordinaria del “niño” Cicerón o como Jenofonte exalta la inteligencia de su biografiado Ciro, o como Flavio Josefo cuenta las de Salomón. El relato de Lc habría que colocarlo como un episodio más entre los de las infancias de héroes o personajes extraordinarios de la Biblia.


    En este relato Lc intenta mostrar que Jesús ha dejado de ser niño y empieza a independizarse de sus padres en algunos aspectos. Jesús ha subido con sus padres a Jerusalén para la fiesta de Pascua. Ya tiene doce años, edad propia entre los judíos para iniciar un recorrido personal en sus vidas. Ha terminado el ciclo de enseñanza primera, en casa o en la sinagoga del pueblo. Según el rabino Yehudá ben Tema la infancia y la adolescencia del varón judío tiene estos pasos: a los cinco años debe comenzar el estudio de la Ley; a los diez, el de la Misná; a los trece debe observar los mandamientos; a los quince debe empezar el estudio del Talmud; a los dieciocho debe casarse; a los veinte tener ya un oficio.


    Lc presenta a Jesús como un muchacho bien instruido en la Ley y en las interpretaciones de las escuelas rabínicas, por eso discute con los maestros y les hace preguntas. Está sentado «en medio de los maestros», no a los pies de ellos, que era la postura normal de los discípulos.


    Jesús no se ha perdido; se ha quedado. El evangelista hace que Jesús se quede por su cuenta; así lo presenta con unos rasgos totalmente humanos. En esta escena del Templo no aparecen elementos sobrenaturales, ni ángeles, ni apariciones, ni sueños, ni mensajes. Es un relato austero, laico, como conviene a la presentación humana de un muchacho judío. El relato «no supone en Jesús una sabiduría maravillosa, sino solamente una inteligencia precoz y recta que maravilla a los doctores… Este hijo de Dios no deja de desarrollarse como todos los hombres» (Sinopsis II, pág. 58).


    Para exponer su mensaje mediante el relato de la adolescencia, Lc le ha dado la forma quiástica:


    a) Jesús, con sus padres, sube a Jerusalén


    b) Jesús se queda en Jerusalén, sin saberlo sus padres


    c) Sus padres lo buscan y lo encuentran


    d) Jesús entre los doctores


    c’) Los padres reprenden a Jesús


    b’) Sus padres no entienden a Jesús


    a’) Jesús, con sus padres, vuelve a Nazaret.


    La forma quiástica de un relato facilita su memorización. Es un recurso literario muy empleado en la literatura bíblica. El poema está compuesto por unas frases: a, b, c, y d. Las tres primeras tienen su correspondencia quiástica en a’, b’, c’, pero en orden inverso. La frase marcada con la d no tiene correspondencia y es la que expresa la idea clave de la composición poética. Por tanto este episodio destaca, según el evangelista, la inteligencia del joven Jesús en el conocimiento de la Torá, no su religiosidad.


    Se interpreta hoy día este breve episodio como una leyenda compuesta por el evangelista o quizás por alguno de los catequistas de la primera comunidad de Jerusalén para presentar al joven Jesús, surgido de una familia humilde de Galilea, pero dotado ya de unas cualidades superiores a las normales de los muchachos de su edad.


    A Lc le interesa presentar a Jesús superando ya la etapa de la niñez. Entra en la adolescencia con la independencia, inicial, respecto de los padres y con la conciencia de que tiene algo que hacer de parte de Dios. El joven Jesús ya es responsable de sus actos. Y este “hijo de Dios” no deja de desarrollarse como todas las demás personas.


    Explicación del texto


    a y a’: Jesús y sus padres. Jesús es presentado como un niño normal, en una actitud pasiva, acompañado de sus padres. Forman una familia que cumple con los deberes religiosos judíos, uno de los cuales era visitar el templo de Jerusalén una vez al año o, si no era posible, al menos una vez en la vida. El texto dice que esta familia tenía la costumbre de realizar esta visita anualmente. El viaje lo hacían en caravana, como estrategia de defensa contra posibles salteadores de caminos. Las mujeres y los niños iban los primeros; los varones, en la retaguardia, como táctica defensiva. La distancia entre Nazaret y Jerusalén se tardaba en recorrer a pie entre tres o cuatro días. El final del episodio (a’) ya nos habla de un Jesús que con sus padres regresa a Nazaret, donde vive sujeto a los padres. Pero algo ha cambiado, según el evangelista, pues a continuación añade el cambio que se está operando en el niño Jesús. Ya es un joven que crece en edad, estatura y gracia, o conocimientos: «gracia ante Dios y los hombres» es que ya es responsable de sus deberes religiosos y cívicos. Además Lucas nos indica la fuente de este recuerdo: su madre los guarda en la memoria. Y al decir que los guarda “cuidadosamente” marca la tensión que se ha iniciado ya entre madre e hijo, tensión reflejada en la pregunta anterior. Este “cuidado” en conservar estos recuerdos lo ha explicado antes Lucas: «los meditaba en su interior». El paso de Jesús de la niñez a la adolescencia crea tensión entre el hijo y sus padres. La madre, según Lucas, es la que experimenta esta tensión.


    b y b’: Jesús se queda en Jerusalén. Sus padres no entienden que el niño los deje sin decirles nada. Este dato produce extrañeza. Sabemos que en la educación de los ciudadanos de Israel el respeto y obediencia a los padres era total; la independencia de un hijo, sin saberlo los padres, revertía en deshonor para la familia. ¿Por qué lo hace Jesús? Se han dado múltiples explicaciones. Pero es mejor aceptar que ni sus padres ni nosotros lo entendemos. Lucas ha querido presentar a un niño que está entrando en la adolescencia, con los problemas comunes a todo niño en estos momentos de cambio. No podemos entrar en la intención de Jesús; nos tenemos que quedar en el nivel del relato de Lucas.


    c y c’: Sus padres lo encuentran en el templo sentado entre los doctores y le reprenden. Es difícil situar este hecho dentro del templo de Jerusalén. En él no consta que hubiera un lugar de reunión de los doctores para enseñar. Quizás Lucas esté aludiendo al pórtico de Salomón que rodeaba el templo y que los rabinos empleaban para impartir sus enseñanzas en grupos pequeños o paseando con la gente. El que esté sentado Jesús entre los doctores es para poner a Jesús en plano de igualdad con los maestros de Israel. Lo habitual era que los discípulos estuvieran a los pies del maestro. Las palabras de queja que María dirige a su hijo son las quejas de una madre que no comprende. Y pide una explicación. La respuesta de Jesús es enigmática. Dice en primer lugar que ha actuado así como una obligación: debía estar en la casa de su Padre. El original griego permite traducir, en vez de “en la casa”, “en las cosas de mi Padre”. Jesús reafirma que ya ha terminado su infancia. Ahora, como joven adolescente, debe aceptar el compromiso de iniciar su actividad evangelizadora.


    d) Esta frase es la central del quiasmo. Por tanto, toda la narración de Lucas va a transmitir esta enseñanza. Primero describe la actitud de Jesús, sentado en medio de los “maestros”. Lucas se refiere a los rabinos que enseñaban las Sagradas Escrituras y sus interpretaciones de las leyes del Judaísmo. Jesús escucha y pregunta: dos rasgos que caracterizan la juventud del discípulo. Ya no es un niño ni un adolescente pasivo que acepta cuanto le dicen, sino que pregunta, después de escuchar a los rabinos. Pienso que Lc está pensando en la enseñanza de los maestros (didaskaloi) del mundo griego, en el que la enseñanza constaba de preguntas y respuestas planteadas por los maestros y también por los discípulos. En segundo lugar, la reacción de la gente que contempla la escena: «estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas». No es una inteligencia divina, sino humana lo que quiere indicar Lucas.


    Termina el relato anotando que Jesús se va haciendo hombre ante la sociedad y ante el proyecto de Dios. El evangelista enseña que el fundador de la comunidad de Jesús es tan inteligente, sabio y tan buen conocedor de las Sagradas Escrituras como cualquiera de los rabinos. Y mucho más. Ahora ya puede iniciar su enseñanza por las regiones de Palestina.
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